
BOLETIN 

DE LA 

SOCIEDAD VENEZOLANA 

DE 

ESPELEOLOGIA 


Volumen 5 * Número 1 


Apartado N* 6621 
Caracas 101 


Caracas, abril de 1974 


Catastro 

En esta Sección se irán reuniendo todos los datos de carácter morfológico, 
topográfico y toponímico de las cuevas de Venezuela. 

Los colaboradores deberán enviar a la dirección del Boletín, para cada 
cueva, datos exactos de ubicación y un plano de levantamiento planimétrico 
y altimétrico elaborado como mínimo con la ayuda de cinta métrica, brújula y 
clinómetro. 

Las cuevas serán numeradas independientemente para cada Estado o Te¬ 
rritorio, según orden cronológico de publicación en este Boletín, y serán identi¬ 
ficadas en base a la siguiente clave: 


Am. 


Territorio Federal Amazonas 

An. 


Estado Anzoátegui 

Ap. 

— 

Estado Apure 

Ar. 

— 

Estado Aragua 

Ba. 

— 

Estado Barinas 

Bo. 


Estado Bolívar 

Ca. 

— 

Estado Carabobo 

Co. 

— 

Estado Cojedes 

DA. 


Territorio Federal Delta Amacuro 

DF. 


Distrito Federal 

Fa. 


Estado Falcón 

Gu. 

— 

Estado Guárico 

La. 

— 

Estado Lara 

Me. 


Estado Mérida 

Mi. 

— 

Estado Miranda 

Mo. 

- 

Estado Monagas 

NE. 


Estado Nueva Esparta 

Po. 

= 

Estado Portuguesa 

Su. 


Estado Sucre 

Ta. 


Estado Táchira 

Tr. 


Estado Trujillo 

Ya. 


Estado Yaracuy 

Zu. 


Estado Zulia 


Los colaboradores serán responsables de la exactitud de los datos suminis¬ 
trados y el material enviado, para su publicación, quedará en propiedad de la 
Sociedad. 


Todos los artículos de este Boletín aparecen resumidos en la revista Speleólo- 
gical Abstraéis, de la Unión Internacional de Espeleología, y en Current Tilles of 
Speleology, Inglaterra. 

Los artículos de carácter biológico aparecen en el Biosciences Information 
Service of Biological Abstracts. 

Los artículos de carácter geológico aparecen condensados en Bibliograpby 
and Index of Geology, publicado por la Geological Society of America y pro¬ 
ducido por la American Geological Institute. 

Los artículos de carácter arqueológico aparecen resumidos en la revista 
Abstracts in Anthropology, del Departamento de Antropología del City College 
de New York. 
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EDITORIAL 


Recordando un ensayo del doctor Tulio Arends sobre las revistas científicas 
en países como el nuestro, decía él, y no sin gran acierto, que entre nosotros, 
las publicaciones técnicas y científicas, se fundan más por sentimientos román¬ 
ticos que por claros principios utilitarios.* Decimos que no deja de ser cierto, 
porque así empezó la nuestra y en gran medida así continúa; pues no vemos 
como en un medio que nos ha sido tan reacio, se pueda continuar sin por lo 
menos una dosis de ese romanticismo. 

Pasamos ya el séptimo año de nuestra publicación y, ciertamente, nuestro 
futuro económico es tan inestable como al comienzo, pero también es cierto que 
nuestra revista se consolida tanto nacional como internacionalmente y que las 
listas de suscriptores se engrosa continuamente. Por otro lado, en sus páginas 
publican, cada vez más frecuentemente, autores de amplia trayectoria en sus 
respectivas especialidades y son ya cinco las revistas extranjeras que resumen 
sus artículos. 

Tan singular situación sólo la comprendemos con claridad, quienes vivimos 
en nuestro país y conocemos lo difícil que resulta a los grupos profesionales 
jóvenes, conseguir seguridades financieras para actividades científicas. Pese a 
todo, pensamos proseguir nuestra tarea con el mismo romanticismo del inicio y 
con el suficiente pragmatismo como para buscar la forma de clavar los pilotes 
que aseguren nuestra obra por bastantes años más. 

Al editorializar este común deseo, no podemos por menos que agradecer, 
una vez más, a nuestra leal y única compañera desde el comienzo: la Universidad 
Central de Venezuela y los hombres de su Imprenta Universitaria, su inestimable 
ayuda y colaboración. 


El Editor 


* Acta Científica Venezolana, 1964, 14:1-2. 
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ESPELEOLOGIA FISICA 

EPSOMITA Y HEXAHIDRITA EN CUEVAS VENEZOLANAS 

Por Franco Urbani 

Escuela de Geología y Minas 
Universidad Central de Venezuela 
Apartado 59028, Caracas 104 
(Recibido en enero de 1974) 


RESUMEN 

Se describe la asociación mineralógica epsomita-hexahidrita-yeso en la cueva Ermitaño 
(La. 1), Distrito Torres, Estado Lara, así como la presencia de epsomita en la cueva de 
la Cantera Sur de Baruta (Mi. 28), Distrito Sucre, Edo. Miranda. La génesis de estos 
minerales se considera debido a la oxidación de pirita en zonas donde afloran rocas dolo- 
míticas. Se toman en cuenta las condiciones meteorológicas de las dos localidades al dis¬ 
cutir la estabilidad de estos minerales. 


ABSTRACT 

The mineralogical assemblage epsomite-hexahydrite-gypsum from cueva Ermitaño (La. l), 
Dto. Torres, Edo. Lara, and the ocurrence of epsomite in the cueva de la Cantera Sur 
de Baruta (Mi. 28), Dto. Sucre, Edo. Miranda, are described. Those minerals are 
thought to be formed by the oxidation of pyrite in dolomitic bedrocks. The stability of 
the minerals is considered as a function of the meteorológica 1 conditions of both localities. 


JNTRODUCCION 

En las últimas dos décadas ha despertado gran interés el estudio de los 
minerales secundarios que se forman por los diversos factores físico-químicos 
que operan en las cuevas naturales. Hasta el momento se conocen más de 80 
especies minerales en estos ambientes, desarrollándose prácticamente un nuevo 
campo en las investigaciones mineralógicas. Broughton (1971 y 1972) pre¬ 
senta una revisión de los minerales encontrados en cuevas e indica algunas de 
las teorías para su formación. Urbani (1967 y 1972) publica listas de los mi¬ 
nerales secundarios localizados en cuevas naturales venezolanas. 
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En estas notas se presenta una descripción y se tratará de interpretar el 
origen de la epsomita, hexahidrita y yeso en la Cueva Ermitaño (La. 1), Dis¬ 
trito Torres, Estado Lara, y de epsomita en la Cueva de la Cantera Sur de Baruta 
(Mi. 28), Distrito Sucre, Estado Miranda. 

La epsomita (MgSO,, . 7H 2 0), también conocida como sal de epsom o 
de higuera, que es un conocido purgante, se ha localizado en bastantes cuevas de 
todo el mundo, usualmente en costras incoloras o como eflorescencias en las 
paredes de las cuevas. En Europa uno de los hallazgos mejor estudiados es la 
Tana di V. Serrata, en Suiza (Bernasconi, 1962). En América del Norte, la 
Wyandotte Cave, de Indiana, es muy conocida por la abundancia de epsomita 
presente en ella. Cerca de la entrada de dicha cueva, y al contacto con el aire 
seco a temperaturas ordinarias, la epsomita pierde una molécula de agua, for¬ 
mando hexahidrita (MgS0 4 .6LLO), Este proceso ha sido observado por 
White (1961). 


METODOS DE ESTUDIO 

Los minerales secundarios epsomita, hexahidrita y yeso, así como los mine¬ 
rales primarios calcita y dolomita de las rocas que afloran en las cuevas men¬ 
cionadas, fueron estudiados e identificados por técnicas de difracción de rayos X, 
utilizando un aparato Phillips (generador 1010, panel electrónico 1352), con 
radiación de Cu, filtro de Ni y rendija de I o . 

Se elaboraron secciones finas y delgadas de la roca caja de las cuevas, para 
estudios petrográficos y micropaleontológicos. También se hicieron secciones 
finas de la epsomita masiva de la cueva Ermitaño (La. I), con la particularidad 
de que, en vez de utilizar agua en su preparación, se utilizó únicamente alcohol, 
para prevenir su disolución. 

El análisis espectrográfico semicuantitativo de una muestra, se llevó a cabo 
con un espectrógrafo de emisión de 1,5 m, marca Jarrell-Ash, montura Wads- 
worth, utilizando patrones preparados con substancias espectrográficamente puras. 

Las imágenes de microscopio electrónico de barrido (Scanning Electron 
Microscope) fueron obtenidas en un aparato "Mini-Sem”, marca Hitachi. 

ASOCIACION EPSOM1TA-HEXAH1DRITA-YESO EN LA CUEVA ERMITAÑO (La. 1) 

Esta cueva está ubicada en la zona xerofítica al oeste de Carora, cerca de 
la confluencia de las quebradas Ermitaño y La Hondonada, Distrito Torres del 
Estado Lara, con coordenadas geográficas aproximadas de Long. 70°34'W y Lat. 
10°15'N. La cueva es de pequeñas dimensiones, con sólo 2,5 m de longitud, y 
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se abre en un farallón a 10 m de altura sobre el nivel de la quebrada a 600 m 
sobre el nivel del mar. Para mayores detalles descriptivos de esta cueva véase 
a Sociedad Venezolana de Espeleología (1969). 

La cueva se encuentra en un afloramiento de arenisca calcárea, que meteo¬ 
riza a marrón claro. Una muestra estudiada petrográficamente está constituida 
por cuarzo y fragmentos de foraminíferos, con diámetro promedio de 0,3 mm, 
cementados por carbonatos y algo de óxidos de hierro. La roca contiene trazas 
de pirita. En algunos lugares se observa que los carbonatos de los foraminíferos 
están reemplazados parcialmente por yeso. Con técnicas de rayos x se determinó 
que los carbonatos están formados por unas tres partes de calcita y una parte 
de dolomita. En la muestra analizada fueron identificados algunos ejemplares 
incompletos de Lepidociclhia sp., de posible edad Eoceno-Oligoceno. 


Según un mapa geológico de la zona, elaborado por geólogos de la com¬ 
pañía Creóle Petroleum Co. (1961), se deduce que la cueva se encuentra 
en el área de afloramientos de la Formación El Paraíso, del Oligoceno. 



Fig. 1. Epsomita (gris) rodeada de hexahidrita (blanco). Cueva Ermitaño (La. 1). Las 

flechas ubican las figuras 2 y 3 
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La epsomita se observa en capas o costras de unos 2 cm de espesor, trans¬ 
parentes y macizas, de aspecto fibroso y con cristales elongados cuyo eje C es 
perpendicular a las capas. En general, este mineral rellena grietas y recubre par¬ 
cialmente las paredes de la cueva. En su parte exterior, donde la epsomita está 
en contacto con la atmósfera, se observa que está recubierta por una eflorescen¬ 
cia blanca de aspecto polvoriento, que es la hexahidrita formada por la deshi- 
dratación de la epsomita (Eigs. 1, 2 y 3). En esta cueva también se localiza yeso, 
rellenando grietas en la roca caja, y formando pequeñas costras de 1 a 5 mm 
de espesor, con cristales fibrosos, orientados perpendicularmente a las costras. 

Se hicieron varias secciones finas con diversas orientaciones de las masas 
de epsomita. En ellas se observa que este mineral se presenta en cristales alar¬ 
gados de aproximadamente 0,1 mm de diámetro y hasta 1 mm de largo. En 
secciones perpendiculares al eje C, los cristales aparecen formando una textura 
de mosaico y con perfiles que tienden a ser hexagonales. 

La alteración de epsomita a hexahidrita empieza en bordes y grietas del 
primer mineral, que son muy abundantes como se puede ver en la fig. 2. A me¬ 
dida que se transforma se va formando una masa de cristales sumamente peque¬ 
ños de hexahidrita que va avanzando paulatinamente hacia la epsomita. Esta 
transición puede verse en la fig. 4. Con mayor aumento, se puede observar que 
estas masas de hexahidrita van "penetrando'’ en forma tal, que hay pequeños 
cristales elongados que irradian hacia la epsomita (Eig. 5). 

EPSOMITA EN LA CUEVA DE LA CANTERA SUR DE BARUTA (Mi. 28) 

Como su nombre lo indica, esta cueva se encuentra al sur de la población 
de Baruta, a su vez situada al sur de Caracas, en el Distrito Sucre del Estado 
Miranda, a 1.130 m sobre el nivel del mar. Se ha descrito detalladamente en 
Sociedad Venezolana de Espeleología. ( 1972 ). 

Originalmente esta cueva no tenía abertura al exterior y fue abierta con 
motivo de la explotación de una cantera, que hoy en día se encuentra abando¬ 
nada. Las rocas que allí afloran son calizas dolomíticas, a veces piríticas de la 
Fase Zenda de la Formación Las Brisas del Jurásico Superior. 

La epsomita se encuentra como una eflorescencia de aproximadamente 
1 cm de espesor, que recubre las paredes de los primeros metros de la cueva, 
así como los farallones de la cantera, que están al resguardo de la lluvia. Es un 
material blanco, fibroso y polvoriento, muy parecido al algodón. Al microsco¬ 
pio se observa que está constituido por un enjambre de cristales fibrosos suma- 




Fig. 2. Fotografías con microscopio electrónico de barrido (SEM) de la epsomita indi¬ 
cada en la figura anterior. La fotografía inferior es una ampliación del recuadro de la 

superior 
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Esta cueva fue visitada por el autor, por primera vez en febrero de 1969, 
publicando posteriormente una breve reseña de la cueva y la epsomita encon¬ 
trada (Urbani, 1969). En septiembre de 1972 fue catastrada, publicándose en 


Fig. 4. Fotomicrografía mostrando la asociación epsomita-hexahidrita. Nícoles cruzados. 
Sección aproximadamente perpendicular al eje c de los cristales de epsomita (a la izquierda 
de la foto). A la derecha se ve una masa de aspecto nublado constituida por la hexahidrita 

mente pequeños, de unos pocos micrones de diámetro por unas decenas de mi- 
crones de largo. 

Una muestra de epsomita de esta localidad se analizó semicuantitativamente 
por espectrografía de emisión, con los siguientes resultados: 


Concentración Elemento 

1 — 10% Mg 

0,1 — 1% Si, Al, Ca 

0,01 _ 0,1% K, Fe 

< 0,01% Mn, Na 









12 


1974. SOC. VENEZOLANA ESPEL. 5(1) 


Sociedad Venezolana de Espeleología (1972). En diciembre de 1973 lúe 
visitada nuevamente, constatando que el lugar se estaba utilizando como bote 
de tierra, así que para el momento en que estas notas se publiquen la boca 
estará obstruida para siempre. 


OTROS HALLAZGOS DE EPSOMITA 

Mencionaremos a continuación algunas localidades en donde hemos obser¬ 
vado epsomita sin estar relacionadas a cuevas. En los taludes de carreteras y 
canteras de la parte central de la Cordillera de la Costa, es común encontrar 
epsomita. Siempre y cuando sean zonas protegidas contra la acción directa de 
la lluvia, presentándose como costras y masas parecidas a algodón de color blanco, 
casi iguales a las de la cueva de la Cantera de Baruta (Mi, 28). 

Algunas de las localidades conocidas por el autor son: 



Fig. 5. Fotomicrografía mostrando detalles de la alteración de la epsomita (gris claro) 
a hexahidrita (gris oscuro). Nótese cómo la hexahidrita va "penetrando" hacia la epso¬ 
mita en forma de pequeños cristales alargados. Nícoles cruzados 
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a) Talud de la carretera La Mariposa - Potrerito, al SW de Caracas. 
Aquí la roca caja son esquistos grafitosos y calizas esquistosas, en parte dolo- 
míticas, y con trazas de pirita visible. Las rocas pertenecen a la Formación Las 
Mercedes del Cretáceo Inferior. 

b) Talud de la carretera La Trinidad - El Hatillo, al SE de Caracas. 
Afloran calizas dolomíticas y metaconglomerados microclínicos de la Formación 
Las Brisas del Jurásico Superior. 

c) Cantera abandonada de mármol, en la carretera vieja Caracas - La Guaira, 
al NW de Caracas. Afloran mármoles dolomíticos y esquistos variados de la 
Formación Peña de Mora, Jurásico Superior a Cretáceo Inferior. 

d) Talud de la autopista Valencia - Puerto Cabello, a 3 km de Las Trin¬ 
cheras, Estado Carabobo. La roca caja es un granito biotítico, que posee algo de 
pirita dispersa, pertenece a la unidad denominada Granito de Guaremal, del 
Cretáceo medio. 

GENESIS DE LOS MINERALES EPSOMITA, HEXAHIDRITA Y YESO 

White (1968: 257-258) menciona tres mecanismos según los cuales se 
j ueden formar sulfatos en cuevas (refiriéndose en particular al yeso). Para 
nuestro caso, el modelo que mejor explica estos yacimientos es aquel que con¬ 
sidera la oxidación de la pirita de la roca caja como la fuente del ion sulfato. 
Esta oxidación, según han encontrado Pohl y White (1965: 1.464) y White 
(1968: 258), parece que en gran parte toma lugar a partir de la acción de 
ciertas bacterias. Esta reacción produce, ácido sulfúrico, el cual, junto al ácido 
carbónico de las aguas meteóricas, descomponen los carbonatos de calcio y mag¬ 
nesio, formándose posteriormente los sulfatos de Ca y Mg. 

Este modelo genético puede resumirse con las siguientes reacciones que 
explican la formación de epsomita y yeso: 

a) Productos iniciales 

CaC0 3 calcita 

CaMg ( C0 3 ) 2 dolomita 

FeS 2 pirita 


* 2 FeSO, + 2 H., S0 4 


b) Alteración de la pirita 

2 FeS 2 4- 7 O. H- 2 H.,Q 


(o 
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c) Reacciones con los carbonatos 

CaMg (C0 3 ) 2 + 2 H,SO, + 7 H,#-> 

dolomita 

-» CaSO, . 2 H 2 0 + MgSO, . 7 H s O + 2 CCX (2) 

yeso epsomita 

CaMg (C0 3 ), -f 2 Fe SO, + 9 H 2 0 -* 

-> CaS0 4 . 2 H.O + MgSO, . 7 H.O + 2 FeCO, (3) 

yeso epsomita siderita 

CaCOj | H.Sü., H H.O -CaSO, . 2 H,0 + CO. ; (■*) 

calcita yeso 

CaCO ;< + Fe SO, + 2 H 2 0 -► 

calcita 

-► CaSO, , 2 H 2 0 + FeC0 2 (5) 

yeso siderita 

d) Reacciones con los compuestos de hierro 

4 FeCO, + O, + 3 H 2 0 -> 2 Fe 2 0, . 3 H 2 0 + 4 C0 2 (6) 

siderita limonita 

La epsomita es un mineral mucho más raro que el yeso en el ámbiente hú¬ 
medo de las cuevas, y se encuentra en cavernas donde no hay circulación per¬ 
manente de agua. Esto se explica por la alta solubilidad de la epsomita com¬ 
parada con la del yeso (742,0 vs 2,6 mg/lt, a 20°C, según Bernasconi, 1962: 
10). Por otra parte, en algunos yacimientos donde se localiza epsomita, no se ob¬ 
serva yeso, el cual, a medida que toman lugar las reacciones (2), (3), (4) y (5) 
arriba mencionadas, puede haber precipitado a niveles superiores, o reemplazado 
b? siht a los carbonatos durante la descomposición de los mismos. Este último 
fenómeno lo hemos observado en la roca caja de la cueva Ermitaño, y también 
ha sido mencionado en el carso del centro del Estado de Kentucky, Estados 
Unidos (Pohl y White, 1965: 1.464). Mientras tanto, la mayor parte del 
sulfato de magnesio es transportado a mayor distancia hasta encontrar las con¬ 
diciones apropiadas para su precipitación. 

La fig. 6 muestra un diagrama de fases T-X del sistema MgSO, —H s O. 
en donde se observan las diversas especies minerales estables a diversas condi¬ 
ciones de temperatura y contenido de H 2 0, mostrando que la epsomita se en- 














temperatura re) 
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cuentra en cuevas por ser el único mineral que coexiste con solución en el inter¬ 
valo de 1,8 a 48,2 °C. También muestra que la hexahidrita precipita a tempe¬ 
raturas mayores de 48,2 °C, por tanto puede esperarse en cuevas muy cálidas y 
con muy baja humedad relativa. A temperaturas menores y ambientes muy secos, 
la hexahidrita se formará por deshidratación de la epsomita. 

El efecto de la humedad relativa sobre la epsomita fue estudiada por 
Bernasconi (1962), quien utiliza datos experimentales de varios autores y 



Fig. 6. Diagrama de fases del sistema MgSO«—H 2 0, según White (1968). Abreviaciones: 
MHrt — hexahidrita, MH; = epsomita, y MHu = MgSCh • 12 FhO 

i 

construye las curvas de estabilidad higrométrica para dicho mineral, que se 
presentan en la fig. 7. Allí se muestran tres zonas, la primera es la de delicues¬ 
cencia en la cual la epsomita se iría disolviendo; la segunda corresponde a su 
zona de estabilidad donde permanece inalterada; y la tercera es la zona de 
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eflorescencia, que es donde este mineral sufriría deshidratación formando hexahi¬ 
drita, según la siguiente reacción: 

Mg5<>, . 7 tro - * MgSO* ■ 6 H,A > frLO 

epsomita hexahidrita 

Para el empleo de este diagrama, se obtuvieron los datos de humedad relativa 
y temperatura media anuales, para las dos localidades mencionadas. Dichos va¬ 
lores fueron colocadas en la fig. 7, notándose que en el área de Baruta sólo 
se encontrará epsomita, mientras que en la cueva Ermitaño es posible la deshi¬ 
dratación de ese mineral a hexahidrita. 


t 



Fig. 7. Curvas de estabilidad higrométrica de la epsomita. 
I-as líneas continuas según Bfrnasconi (1962). Las líneas 
segmentadas son extrapolaciones hechas por el-autor. 1: 
Temperatura y humedad media anuales para la zona de 
Baruta, y 2: lo mismo para la cueva Ermitaño 
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PROTODOLOMITE AND HYDROMAGNESITE IN CAVE 
DEPOSITS OF SUMIDERO TENEJAPA, CHIAPAS, MEXICO 

By Paul L. Broughton 

Saskatchewan Department of Mineral Resources 
Subsurface Geology Laboratory 
201 East Dewdney Avenue 
Regina, Saskatchewan, Canadá 
(Recibido en diciembre de 1973) 


RESUMEN 

Se describe una asociación mineralógica de 'Moonmilk'’, procedente del Sumidero 
Tenejapa, Chiapas, México. Los minerales presentes son hidromagnesita, magnesita, cal¬ 
cita y protodolomita. Esta es la primera observación de protodolomita en una cueva 
mexicana. La génesis se interpreta que ha sido una transformación en estado sólido de 
aragonito en contacto con aguas subterráneas ricas en magnesio. Se discute la presencia 
de hifas de hongos y esporas, y sus implicaciones bioquímicas. 

ABSTRACT 

A moonmilk assemblage from Sumidero Tenejapa, Chiapas, México is described. The 
minerals present are hydromagnesitf, magnesite, calcite and protodolomite. It is the First 
observation of protodolomite in a mexican cave. The génesis is interpreted to have been 
from a solid State transformaron of aragonitc in contact with high magnesium groundwater. 
The presence of fungí hyphae and spores and their biochemical implications are discussed. 

INTRODUCTION 

This paper describes the mineral assemblage of a moonmilk deposit dis- 
covered in Sumidero Tenejapa, which is a large cave adjacent to the town of 
Tenejapa in central Chiapas, the southernmost State of México. A description of 
the cave including a map appears in Tracey (1973). 

Moonmilk is a qualitative term applied to a soft, white, plástic substance 
found coating walls and precipitated dripstone deposits in certain caves. It dries 
to a white powder and may become indurated by associated calcite or aragonite 
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deposition. Calcite or hydromagnesite is usually the dominant mineral phase 
with associated organic filaments and bodies. Dolomite, aragonite, huntite, hy¬ 
dromagnesite, magnesite and nesquehonite are frequently associated minerals 
in a moonmilk assemblage. Moorh and Nichols (1964) note that moonmilk 
assemblages from relatively colder temperature caves at higher altitudes are 
essentially only of calcite, where as the warner climate caves produce moonmilk 
of more varied mineral assemblages (see also White and Van Gundy, 1971). 

This paper constitutes the first observation of dolomite (protodolomite) 
in a mexican cave, and one of the very few detailed studies of tropical karst 
moonmilk mineral assemblages. 

SUMIDERO TENEJAPA 

During January of 1973 the author was a member of an expedition to the 
karst of central Chiapas State, México. A primary objective of the expedition 
in this area was the exploration and mapping of Sumidero Tenejapa. A sinking 
stream enters the cave and plunges over a series of vertical pitches until sump- 
ing at approximately 244 m total depth. At a point 424 m from the entrance, 
the "upper dry level” terminates in a 15 m long pool filled horizontal passage. 
The width of the arched ceiling passage is approximately 1.2 m; height variable 
between 1 and 1.5 m. The water depth varíes, but is generally under 0.3 m. 
At present the pool had retreated to approximately 10 m in length, resulting 
in a calcite encrusted mud fíat over 6.1 m in legth. The bedrock wall surface 
on both sides of the pool passage is encrusted with a patchwork of dry, thought 
moist in places, powdery to plástic, white, very fine grained mineral assemblage. 
Such a textural composition is usually termed moonmilk. The moonmilk depo- 
sits are clusters and randomly scattered patches up to 10 mm thickness and 
diameter. The aerial extent of the material was estimated to be at least 5 per 
cent of the wall surface over the length of the pool, from the waterline to 
near the ceiling. Care was taken to remove only the white moonmilk powder 
with no wall rock or dripstone admixed. The moonmilk texture was always 
friable and earthy; none was indurated by subsequent dripstone deposition. 

MINERALOGY AND DISCUSSION 

The study material was hand ground under acetone and a thin layer was 
mounted on a glass slide using an acetone-Duco cement binding mixture. The 
moonmilk was examined using a X-ray diffractometer unit (Phillips 1011/60, 
Cu radiation. Ni filter, 1? slit, 40 KV, 20 MA), and scanning electrón micros- 
cope techniques. The diffraction pattern indicates an assemblage of hydromag- 
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nesite, magnesite, calcite and dolomite. The dominant phase is hydromagnesite, 
and may constitute more than one-half of the specimen material. Calcite and 
dolomite peaks are present in about the same intensity. The identif¡catión of 
magnesite is less certain because of overlapping peaks of the more dominant 
constituents. If present, its concentraron is estimated to be no more than 
10 per cent. 

Only brief mention of the occurrence of dolomite speleothems have appear- 
ead in the literature. Despite the fact that numerous caves are found in dolomite 
and dolomitic limestone strata, the observation of cave deposited, secondary 
dolomite is extremely rare (Broughton, 1972-a). When observed, it is more 
often than not a component of a moonmilk assemblage. Dolomite has been 
reported from the Lehman Caves, Nevada and Titus Canyon Cave, California 
by Moore (196l-a, b); Tecoma Crystal Cave, Utah by Halliday (1961); 
Carlsbad Caverns, New México by Thrailkill (1968); Saint-Ce 2 aire Cave, 
France by Pobequin (1960); Eibengrotte, Frankische Schweiz, Germany by 
Broughton (1972-b) and Baruta cave Venezuela by Urbani (1967). 

The X-ray diffraction pattern indicates a relatively poor ordering of the 
moonmilk dolomite when compared to bedrock dolomite. The 211 peaks of 
the moonmilk calcite and dolomite are displaced about one-tenth degree, 26, 
indicating Mg-rich calcite and Mg-deficient dolomite structures (see Golds- 
mith and Graf, 1958-a, b). The 221 dolomite peak has one-fifth the inten¬ 
sity of the 101 peak, indicating a less ordered structure typical of protodolomite. 

Génesis of the Sumidero Tenejapa moonmilk assemblage is possible by 
several different mechanisms. The protodolomite is likely, but not conclusively, 
to have been derived from aragonite by a solid State transformaron while in 
contact with high-magnesium Solutions as follows: 

2CaCG. Mg+* -► r^Mg(m a )„ + Ca IJ 

Nevertheless, since hydromagnesite is the dominant phase (Figure 1), it 
is possibly altered from this species. The presence of calcite and the possibility 
of it being derived from its isomorphous counterpart, makes the entire assem¬ 
blage generated from aragonite plausable. No traces of aragonite were observed 
in the mineral assemblage. 

European (Geze et al., 1956; Ulrich, 1938; Hoeg, 1946) and American 
(Davies and Moore, 1957; Moore and Nicholas, 1964; Broughton, 1972-a, 
b) workers have described the important role of micro-organisms in forming 
single-catión minerals in moonmilk. Bacteria such as Macromonas bipunctata, 
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Figure 1. Scanning electrón microscope (SEM) photograph of the mineral assemblage. The 
thin platy crystals are dominantly hydromagnesite with some small calcite and protodolomite 
crystals. The arrow indicates a distinct protodolomite rhomb 


along with actinomycetes and algae, assist in breaking down the wall rock 
minerals and their conversión to moonmilk crystals. The influence of bioche- 
mical génesis is considered important, if not crucial, in this Tenejapa assemblage. 
A sample of the moonmilk powder was dissolved in dilute hydrochloric acid 
and the insoluble residue was examined under a microscope. The presence of 
numerous fungal hyphae was confirmed. Scanning electrón microscope examina¬ 
ron (Figure 2) revealed the presence of spores in the assemblage. 
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The génesis of more than eighty mineral species are known in solutional 
carbonate caves. While this paper does not constitute a new addition to the 
growing list, it provides an important addition to knowledge on the diversity 
of habitat, both geographic, and associations in mineral assemblages. Many of 
the mineral species, particularly the occurrence of protodolomite, are simply 
overlooked during the course of routine cave exploration. It is more than likely 
that future research will establish wider geographic and geologic affinities for 
mineral deposits in the karst subsurface. 


Figure 2. Scanning electrón microscope photograph of spores associated with the mineral 
assembiage. Note the sfnall protodolomite crystal on the surface of the spore (arrow) 
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RESUMEN 

Al sur de Venezuela afloran ampliamente areniscas cuarzosas pertenecientes a la 
Formación Roraima del Prccámbricu inferior. En estas rocas "insolubles" se desarrollan 
formas cársicas como grandes cuevas, simas, ríos subterráneos, lapiaces, dolinas, etc., que 
abren un nuevo campo en las investigaciones carsológicas. 

Esta región se caracteriza por haber permanecido geológicamente muy estable desde 
el Precámbrico. Esto, junto a factores climáticos, geográficos y a la disolución química y 
erosión mecánica de las rocas, permiten explicar el origen de las formas observadas a 
través de cuatro etapas, a saber: l) Desarrollo de alta permeabilidad secundaria, y for¬ 
mación de conductos incipientes por efecto de la disolución química y abrasión; 2) Ensan¬ 
chamiento de las galerías "freáticas” en donde el agua ocupa todo el volumen; 3) Re¬ 
ducción del área de captación de aguas superficiales, por efectos de la erosión, disminu¬ 
ción del caudal de agua, y formación de galerías "vadosas”, derrumbes, simas de colapso, 
y dolinas de hundimiento; 4) Finalmente, las cuevas se convierten en inactivas al cesar la 
circulación del agua. 
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ABSTRACT 

The quartz sandstones of the Roraima Formation, Lower Precambrian, crops out 
extensively in Southern Venezuela. In these "insoluble” rocks several karst features are 
found, as large caves and shafts, underground streams, karren, dolines, etc., which open 
up a new field in karst research. 

Thrs región has been geologically stable since Precambrian times, and this, together 
with clímatic and geographic factors, Chemical solution and abrasión, make it possible to 
explain the génesis of the karst features by means of a four-step sequence as follows: 
1) Development of high secondary permeability, and incipient underground conduits by 
means of chemical solution and abrasión. 2) Increase in size of these "phreatic" passages, 
with water occupyfng the whole space. 3) Reduction of the area of captation by erosión 
with consequent diminution in amount of underground water leading to "vadose” passages, 
collapse shafts and dolines f) Finally, complete loss of circulating water and caves be- 
come fnactive. 


INTRODUCCION 

La existencia de formas de disolución en rocas calcáreas es de todos cono¬ 
cida, dando lugar a características denominadas cársicas, entre ellas cuevas, simas, 
ríos subterráneos, doinas, lapiaces, etc. Geze (1968) y Renault (1971) pre¬ 
sentan un relato muy detallado de estas formas en calizas y demás rocas solubles 
como yeso y dolomita. 

Antes de 1972, muy pocos autores habían descrito formas verdaderamente 
cársicas en rocas normalmente consideradas como "insolubles” (White et al., 1966. 
y Hedces, 1970). 

Al sur de Venezuela (Fig. 1), dentro de las areniscas cuarzosas, ortocuar- 
citas, arcosas y conglomerados cuarzosos de la Formación Roraima, de edad 
Precámbrico Inferior, se encuentran una serie de formas cársicas muy parecidas 
a las de zonas calcáreas. 

A partir de 1970, con la creación de la División de Investigaciones Apli¬ 
cadas (DÍA), de la Comisión para el Desarrollo del Sur (CODESUR), del 
Ministerio de Obras Públicas (MOP), se iniciaron una serie de estudios geo¬ 
lógicos de esta región, que ponen en relieve su interés geológico, así como la 
amplia distribución geográfica de estas formas. En estos últimos años se han 
localizado varias cuevas, simas, ríos subterráneos, resurgencias, dolinas, lagos 
muy profundos y formas superficiales parecidas a lapiaces. 
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Hasta el presente se han efectuado muy pocos estudios sobre estos fenóme¬ 
nos cársicos de la Guayana venezolana. White et al. (1966), con sus estudios 
de las formas superficiales de tipo lapiaz cerca de Canaima, son los primeros 
en llamar la atención de fenómenos verdaderamente cársicos en este tipo de rocas 
silíceas. Consideran que la disolución pudo jugar un papel importante y men¬ 
cionan la posibilidad de encontrar cuevas. 

Colvée et al. (1971), en un informe que sumariza la información geoló¬ 
gica conocida del Territorio Federal Amazonas (TFA), mencionan la existencia 
de algunas cuevas, simas y ríos subterráneos, en las zonas de afloramientos de 
la Formación Roraima, que previamente fueron lacalizadas en vuelos de reco¬ 
nocimientos por J. Gamba, P. Colvée, G. Portillo, y otros. 

Colvée (1972 y 1973) publica una descripción de la cueva del cerro Au- 
tana, siendo la primera publicación sobre cuevas del Territorio Federal Amazonas. 

Un resumen de este trabajo fue presentado en el II Congreso Latinoamericano 
de Geología, de Caracas, en noviembre de 1973. 


DESCRIPCION DE LAS FORMAS CARSICAS 

A continuación se describirán las formas cársicas más notables, hoy por hoy 
conocidas en las rocas de la Formación Roraima. 


Cueva del cerro Autana 

La existencia de esta cueva es conocida desde los años 40 por informes de 
pilotos que vuelan la zona. Este cerro fue reconocido aéreamente por varias 
personas, entre otras P. Colvée, G. Portillo, Ch. Brewer. Este último y con 
apoyo de COSESUR, organizó una expedición en septiembre de 1971, llegando 
hasta la cima del cerro con helicóptero, y junto a R. Madden y D. Nott, des¬ 
cendió hasta la cueva. 

El cerro Autana se localiza a 100 km al sur de Puerto Ayacucho, en el 
TFA, tiene unos 2.250 m de altura sobre el nivel del mar y con paredes verti¬ 
cales de unos 800 m. Varias bocas de un sistema de galerías se abren a un mismo 
nivel, y unos 150 m por debajo de la cima del cerro (Fig. 2). 

Esta cueva posee algunas galerías de sección casi perfectamente circular, 
y con diámetros de hasta 20 m. La longitud total de las galerías exploradas es 
de 395 m. Una galería quedó sin revisar. 
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Colvée (1972) describe las características geológicas del cerro, y presenta 
una descripción de la cueva; también menciona que el mecanismo más probable 
para su formación son los efectos de erosión mecánica. Colvée (1973) publica 



Fig. 2. Cerro Autana visto desde el este. Las flechas señalan las bocas de la cueva, que 
se localizan 150 m por debajo de la cima 


una descripción detallada de la cueva, así como un croquis de la misma, que 
muestra un desarrollo de tipo laberíntico. 


Desde un punto de vista espeleológico, esta cueva se clasificaría como 
"cueva muerta" o "cueva inactiva", puesto que ya no actúan en ella los procesos 
que la crearon. Por otro lado, el cerro Autana no es más que un remanente 
aislado de un macizo mucho mayor, que hoy en día constituye la serranía del 
Sipapo. 


Simas en el tepui Sarisariñami 

La palabra "tepui" es el nombre local para las mesetas que sustentan las 
areniscas precámbricas de la Formación Roraima. 

El tepui Sarisariñami está ubicado en la zona del alto Caura (Fig. 1), su 
superficie es de unos 700 km 2 , y se levanta unos 1.500 m sobre la sabana cir- 
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cúndante. Esta montaña, junto a la meseta de Jaua y Guanacoco, fueron recono¬ 
cidas aéreamente por J. Gamba y P. Colvée, durante 1970, 1971 y 1972 
(Colvhk et al., 1971). Ch. Brewer también ha efectuado últimamente varios 
reconocimientos aéreos de esta zona. 

En este cerro se localizan tres simas, prácticamente en línea recta, que tie¬ 
nen diámetros y profundidades de hasta 400 m (Figs. 3, 4, 5). Estas simas 
tienen las mismas características que las ' simas de colapso” formadas por des- 



Fig. 3. Meseta de Sarisariñami, Estado Bolívar. Obsérvase dos grandes simas, la mayor de 
las cuales tiene ÍOO m de diámetro 


prendimiento de galerías inferiores que frecuentemente se encuentran en calizas 
(Marchand, 1971), aunque en este caso en una escala mucho mayor. 

La meseta está cubierta por una espesa selva con árboles de más de 20 m 
de altura, lo cual hace el acceso por tierra prácticamente imposible. 






Fig. 4. Vista de la sima mayor de la meseta de Sarisariñami, tiene unos 400 m de diámetro 
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Fig. 5. Vista de la sima menor de la meseta de Sarisariñami, con un diámetro apro¬ 
ximado de 150 m 
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Cueva de la meseta de Guanay 

Esta meseta está ubicada al oeste del abra de Guanay, que es un corredor 
por donde se realizan los vuelos hacia la ciudad de San Juan de Manapiare. En 
este cerro, J. Gamba y P. Colvée, en vuelos de reconocimiento, observaron un 
río que corre en la superficie de la meseta, y que desaparece por un trayecto de 
unos 800 m. En marzo d^ 1972, P. Colvée aterrizó en dicho lugar y verificó 
que el río se perdía en una cueva que tiene una boca de unos 6 m de alto, y 
reaparecía al otro lado de una fila (Fig. 6). 


Fig. 6 . Flanco oeste de la meseta de Guanay. La flecha indica el sumidero de un río, 
el cual tiene su resurgencia 800 m más allá (a la izquierda de la fotografía) 

Dolinas en el tepui Sarisariñami 

J. Gamba, en un reconocimiento aéreo a esta meseta, efectuado en sep- 
tiembre de 1973, pudo observar algunas grandes dolinas alargadas, una de ellas 
de unos 5 km de longitud, a la cual fluyen las aguas de varios ríos con un 
área de drenaje de unos 10 km 2 (Fig. 7), Este valle cerrado, junto con las 
demás características cársicas de la meseta Sarisariñami, sin duda alguna cons¬ 
tituyen casos notables, y probablemente únicos en el mundo, especialmente por 
encontrarse en areniscas y por su gran magnitud. 
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Fig. 7. Gran valle cerrado al sur de la meseta de Sarisariñami 


lies urgencias en acantilados de tepuis 

En la Guayana hay muchos tepuis de areniscas de la Formación Roraima, 
que se localizan en c*l Territorio Federal Amazonas, en el Estado Bolívar, y más 
allá de las fronteras de Venezuela, en el vecino país de Guyana. En los acan¬ 
tilados de muchas de estas mesetas se han observado que brotan chorros de agua, 
algunos salen del fondo de profundas grietas, mientras que otros posiblemente 
salen de cuevas en pleno acantilado. Un caso de este tipo es una gran catarata 
que sale de la pared norte del tepui Sarisariñami, y a pocos centenares de metros 
de las tres simas ahí localizadas. Esta resurgencia fue señalada por J. Gamba 
en septiembre de 1973. 

Otras resurgencias muy conocidas son les chorros que brotan en los acanti¬ 
lados del Auyantepui, cerca del Salto Angel en el valle del río Churún, por 
donde salen al exterior las aguas de ríos subterráneos que circulan a través de 
cuevas y grietas. Fenómenos similares se observan en otros tepuis como Paró, 
Guanay, y otros. En otras zonas se observan que el agua brota en medio de 
acantilados, con caudales pequeños e intermitentes, y siendo más frecuentes 
después de las lluvias. 
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Lagunas del Rey Leopoldo y Asisa 

La laguna del Rey Leopoldo, así llamada por haber sido reconocida por 
tierra por primera ve 2 durante la expedición del Rey Leopoldo de Bélgica junto 
con el arqueólogo J. M. Cruxent, se ubica en la serranía Sipapo, a unos 10 km 
al NW del cerro Autana. Una segunda expedición por tierra fue efectuada por 
E. Szczerban en junio de 1972. 

Esta laguna tiene unos 150 m de diámetro, es casi perfectamente circular. 
Sondeos efectuados en la propia orilla indican que a profundidad, tiene paredes 
casi verticales. Esta laguna se localiza a pocos metros de la pared del tepui, y 

tiene un umbral de 40 m, aunque aparentemente el agua permanece a un nivel 

constante debido a filtraciones a través de grietas (Fig. 8). 

La laguna Asisa está ubicada en la serranía del Parú, y se localiza a 1.300 m 
sobre el nivel del mar. Es de forma ovoide, de unos 150 x 100, m, y con un 

islote de unos 3 m cerca de la ribera NW. La primera expedición por tierra 

fue efectuada por E. Szczerban en abril de 1970. Posteriormente, en mayo de 
1973, la Sociedad de Ciencias Naturales La Salle también visitó esta laguna, 
con ayuda de helicópteros (Hoyos, 1973). Dos buceadores de esta expedición 
observaron que su fondo tiene forma de embudo y que en su parte central tiene 
una profundidad de unos 12 m. 

Estas lagunas por lo general llaman la atención por su parecido a las pe¬ 
queñas lagunas que se forman en dolinas de zonas cársicas en calizas. 

Lapiaces 

White et ai. (1966) mencionan algunas formas parecidas a lapiaces de 
acanaladuras en la zona de Canaima. Este tipo de formas, más o menos desarro¬ 
lladas, se encuentra en casi todos los grandes afloramientos de la Formación 
Roraima. 


Grietas profundas y de gran extensión 

En la mayor parte de los tepuis de Guayana se observan numerosas grietas 
de gran magnitud, tanto en profundidad como en longitud. Estas son diaclasas 
de tensión abiertas, que contribuyen a que el drenaje se haga subterráneo; por 
otro lado, muchos tepuis están extremadamente diaclasados, y por la erosión se 
van produciendo profundas hendiduras. Ejemplos típicos se encuentran en los 
tepuis Guanay, Jaua y Yaví (Figs. 9 y 10). 
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Fig. 9 Sistema de diaclasas, en la parte superior de la meseta de Sarisariñami. La distan¬ 
cia entre las flechas es de unos 40 m 



Fig. 10. 


de Yaví. Obsérvese el intenso diaclasamiento de las rocas. El valle está 
desarrollado a expensas de una larga fractura 
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Otras formas cársicas 

En las estribaciones del monte Roraima, cerca de la frontera con Guyana, 
recientemente, el fotógrafo K. Weidmann localizó una gran caverna, con una 
boca de más de 25 m de altura habitada por guácharos (Fig. 11). 

Al sur del Auyantepui, cerca de la localidad de Urimán, existe un río su¬ 
perficial de gran caudal que penetra en un sumidero, pero se desconocen más 
detalles (A. Schwarck, comunicación personal). 

En el propio Auyantepui, hay noticias de que gran parte del río Churún 
sale de una cueva, y de varios saltos de agua que emergen de cuevas en las 
paredes de los acantilados. 

Cerca de Santa Elena de Uairén existe la llamada cueva del Tigre, visi¬ 
tada por el geólogo F. Sáez de Ibarra en 1970. 

En el tepui Guaiquimina existen numerosas dolinas, que han sido observa¬ 
das en reconocimientos aéreos por el geólogo A. Menéndez. 

Aún existen muchas localidades en la Guayana venezolana con indicios de 
fenómenos cársicos, pero con menor información disponible. 

En el vecino país de Guyana, adonde se extiende la Formación Roraima, 
también se encuentran formas cársicas parecidas a las descritas anteriormente. 
Uno de los mejores ejemplos es la presencia de una sima similar a las de Sari- 
sariñami, con unos 100 m de diámetro por 150 m de profundidad; en los 
montes Karanag, cerca del río Mazarán, desarrollada en conglomerados cuar¬ 
zosos. Eta información fue suministrada por el geólogo W. Keals, del Geo- 
logical Survey of Guyana, en 1973. 

FUNDAMENTOS PARA UNA HIPOTESIS GENETICA 
Características litológicas y estructurales de la Formación Roraima 

La Formación Roraima está constituida por rocas sedimentarias de ambiente 
continental del tipo areniscas cuarzosas, ortocuarcitas, y algunos conglomerados 
intraformacionales, y en menor proporción por algunas lutitas, arcosas y otras 
rocas de grano muy fino. En general, los óxidos de hierro son abundantes y le 
imparte una coloración rojiza a todas las rocas. 

Los estratos son de espesores variables, formando paquetes tabulares con 
buzamientos por lo general no mayores de 20°. Esta litología confiere una rigidez 
y dureza típica a estas rocas, siendo muy propensas a fracturación por acción 
de diversas causas geológicas. En algunos lugares dicha fracturación es muy 
prenunciada, existiendo varios sistemas de diaclasas. 



CARSOS DE VENEZUELA 


41 



Fig. II. Boca de una cueva de unos 25 m de alto, se localiza en las estribaciones occi¬ 
dentales del monte Roraima, Estado Bolívar 
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Algunos tepuis se encuentran muy fracturados, y en sus paredes verticales 
se puede observar que las grietas llegan hasta cierto nivel inferior límite; esto 
conlleva a la formación de zonas de alta permeabilidad secundaria, y el agua 
penetrará hacia el fondo de las grietas, buscando allí sus vías de desagüe. 

La conformación de estratos casi horizontales y coronados por areniscas 
cuarzosas y ortocuarcitas, contribuyen a que la erosión fuera rebajando las zonas 
circundantes y dejara remanentes en forma de mesetas (o tepufs), característicos 
de la Formación Roraima. Solamente en muy pocos lugares se observa un fuerte 
plegamiento de estas rocas, como en el caso de los cerros Guanay, Duida y Avispa. 

La Formación Roraima ha sido fechada utilizando los métodos de Rb-Sr y 
K-Ar en algunos diques y sills de diabasas que intrusionan la Formación, con 
la edad actualmente aceptada de 1.600 a 1.800 millones de años (ColvÉf et. al., 
1971). 

La gran estabilidad de la región, demostrada por los buzamientos tan bajos 
en los tepuis a través de toda la Guayana, junto a su gran edad, son factores 
primordiales a considerar, en cualquier hipótesis genética de las formas cársicas 
de la zona. 

Un ejemplo de la geología del área en cuestión lo presenta la fig. 12, 
qu<* muestra el mapa geológico de la zona del tepui Sarisariñami, en el alto 
Caura. Nótese que hay dos zonas distintas dentro de la Formación Roraima, 
una muy fracturada y otra menos fracturada, que es donde se encuentran las 
simas descritas anteriormente. Circundando a los tepuis se localizan rocas ígneas 
y metamórficas. 

Un mapa geológico de la zona del cerro Autana fue publicado por Coi.vfi: 
(1973: 6). 


Características climática* 

Desafortunadamente hay muy pocas estaciones mete reo lógicas en la Guayana 
venezolana, a! sur del paralelo 6o, y poco se sabe sobre el clima de la zona. 

En general, la precipitación es relativamente elevada, y varía de unos 
3.000 mm en las tierras bajas, hasta unos 4.000 mm en los altos tepuis, como 
por ejemplo en la zona Jaua-Sarisariñami-Guanacoco. Esta precipitación está 
distribuida bastante uniformemente a lo largo del año. En las tierras bajas hay 
una estación seca muy poco definida, mientras que sobre los tepuis llueve casi 
todos los días. 

Las sabanas están, por lo general, entre los 100 y 200 m sobre el nivel del 
mar. La mayoría de los grandes tepuis, como Paró, Guanay, Auyantepui, Sari- 
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Fig. 12. Interpretación geológica de la meseta de Sarisariñami, en base a imágenes de "Side Looking radar” 
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sariñami, etc., llegan a alturas hasta de 1.800 m. Finalmente hay otras eleva¬ 
ciones, que varían entre los 2.000 y 3.000 m, como el Duida y Jaua. La 
máxima elevación en el Territorio Federal Amazonas, la constituye el cerro Ma- 
rahuaca, con 3.200 m, y en el Estado Bolívar el monte Roraima, con 2.810 m. 

En consecuencia, a estos bruscos cambios de altura corresponden tempera¬ 
turas muy variables, que hacen que durante el día en algunas zonas las rocas se 
puedan calentar hasta más de 30°C y ser enfriadas rápidamente por lluvias in¬ 
tempestivas; mientras en la noche, las temperaturas pueden bajar en las cimas 
de algunas montañas hasta 2 y 3°C. 

En la Formación Roraima hay una vegetación endémica que emite una 
gran cantidad de ácidos orgánicos y tanino, que tiñen las aguas de un color 
vino tinto. En consecuencia, el pH del agua está normalmente por debajo de 6, 
llegando hasta 4,1 en varios lugares del Territorio Federal Amazonas y el 
Estado Bolívar. 


Disolución química de rocas silíceas 

La disolución química de las calizas, yeso, y otras fácilmente solubles, son 
hechos conocidos y aceptados por todos. Por otro lado, la disolución química 
de rocas muy poco solubles como las rocas silíceas, son mecanismos muy poco 
conocidos y estudiados. 

Krauskopf (1956) presenta un extenso estudio cuantitativo sobre la diso¬ 
lución de los minerales de sílice, mencionando que la sílice amorfa puede llegar 
a disolverse aún más rápidamente que la calcita en las mismas condiciones de 
temperatura y en agua pura. Con un aumento de C0 2 en el agua, la calcita se 
disolverá mucho más rápido. 

Morí*Y et al. (1962) realizan una serie de experimentos de disolución de 
cuarzo, y encuentran que una mezcla de agua-cuarzo a 25° mantenida en agita¬ 
ción, llegó a contener 395 ppm de Si0 2 al cabo de 370 días. 

Anderson (1972: 1086) presenta una compilación de la solubilidad en 
agua de diversas formas de SiO., en función de la temperatura (ver Tabla 1). 
Este autor también da los intervalos de concentración de Si0 2 en aguas natu¬ 
rales, que para fines ilustrativos presentamos en la Tabla 2. En estas tablas se 
puede observar que la solubilidad de ciertas formas de Si0 2 , en condiciones 
especiales, pueden superar a la de la caliza; esto sugiere que bajo estas condi¬ 
ciones y con suficiente tiempo, en una zona de rocas silíceas pueden desarrollarse 
formas cársicas, idea que fue previamente mencionada por BOgi.i (1960). 
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White et al. (1966), en sus estudios de la zona de Canaima, menciona 
que existen suficientes evidencias petrográficas y de campo para creer que pueda 
producirse una verdadera disolución química en estas rocas. Indicios de este 
proceso es la presencia de sílice amorfo rellenando grietas y formando costras 
sobre las areniscas; estos minerales se disolverán a posteriori mucho más rá¬ 
pidamente. 

HIPOTESIS GEN ET TC A 

Para explicar las formas cársicas descritas en este artículo, propondremos 
una hipótesis de trabajo consistente en varias etapas muy similares á las que se 
postulan para las zonas calcáreas, y se basará en hechos tales como: 

1) Existencia de una región geológicamente estable desde el Precámbrico. 

2) Condiciones climáticas extremas, con grandes cambios de temperatura 
y abundantes lluvias a lo largo de todo el año. Vegetación tropical usualmente 
compuesta por selvas altas y densas que aportan gran cantidad de ácidos 
orgánicos al agua. 

3) Existencia de una disolución química de las rocas silíceas, aunque sea 
un proceso muy lento. 

Consideraremos las siguientes cuatro etapas: 

Etapa Juvenil 

Existencia de tepuis muy estables, que en su parte superior van desarro¬ 
llando alta permeabilidad secundaria (Figs. 9 y 10), debido a diaclasas y fallas 
(Yaví, Jaua, Sarisariñami). Dicha permeabilidad eventualmente llega hasta 
cierta profundidad máxima (Autana, Huachamacari). Esto se debe a una ausen¬ 
cia de frasuramiento por debajo de esta profundidad, o a la presencia de algún 
estrato límite que pudiera ser de composición diferente. 

El agua que vaya penetrando por las grietas se irá canalizando a profun¬ 
didad, y tratará de encontrar una salida por el camino más fácil, con ayuda de 
la presión hidrostática, así como por la disolución química que actuará princi¬ 
palmente en esta etapa. Cuando los conductos se hacen mayores, la acción 
abrasiva de los sedimentos se hará más importante. Los canales de drenaje así 
creados seguirán los planos de estratificación y diaclasas, y drenarán fuera del 
macizo. Esto puede verse en muchos tepuis, en forma de salidas de agua como 
cascadas, o zonas húmedas, a veces a centenares de metros por debajo de las 
cimas. 
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Tabla 1 


CONCENTRACION DE SiO s EN AGUAS NATURALES 


tipo de agua 

intervalo aproximado de SÍO 2 

(nnrrO 

subterráneas 

5-60 

ríos y lagos 

5-25 

aguas termales y geysers 

600-600 

agua de mar 

0,01-7 


Según ANDERSON (1972:1086) 


Tabla 2 

SOLUBILIDAD DE VARIAS FORMAS DE SILICE EN AGUA EN FUNCION 
DE LA TEMPERATURA 



solubilidod (ppm) 

variación de solubilidad con T 

ro 

tyi 

0 

n 

8 

o 

n 

200° C 

r~ 

cuarzo 

6 

49 

268 

log C = “1Ü2 ♦ Q.42 

T 

calcedonia 

17 

33 

322 

log C ~ 1032 - 0.09 

T 

cristobolito 

77 

125 

465 

tog C= ' 100 ° -0.0 

siI íca gel 

115 

360 

930 

, - 731 

log C- —-0.26 


Según ANDERSON (1977:1086» 


En resumen, esta etapa se caracteriza por una gran infiltración de agua, 
aumento de la permeabilidad secundaría, y creación de conductos incipientes que 
drenan fuera del macizo. La fig. 13 ilustra esta parte. 
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Etapa Madura 

La permeabilidad secundaria va aumentando y el caudal del agua que 
circula subterráneamente también aumenta apreciablemente; esto produce un 
incremento significativo del diámetro de las galerías, las cuales pueden alcanzar 
varias decenas de metros de diámetros (Autana), y serán del tipo "freático” 
de secciones circulares, en las cuales el agua ocupa tocto el ducto. En esta etapa, 
la abrasión producida por los sedimentos acarreados será el factor preponderante 
para ensanchar las galerías. 

Algunas bóvedas se hacen tan grandes que empiezan a ocurrir desprendi¬ 
mientos del techo, que el agua va erosionando y disolviendo lentamente (Fig. 14). 

Etapa Avanzada 

Debido a la erosión de las mesetas, el área de alta permeabilidad secunda¬ 
ria irá disminuyendo y aumentarán los derrumbes de las bóvedas, pero el agua 
ya no tiene el caudal necesario para llevarse el material desprendido (Autana, 
Sarisariñami). Las galerías son del tipo "vadoso”. Estos mecanismos de desplome 
se harán más efectivos por la falta de sustentación y auxiliado de los sistemas de 
diaclasas existentes; de esta forma se originan grandes simas de colapso, algunas 
de varios centenares de metros de diámetro y profundidad (Sarisariñami, Ka- 
ranag). Las resurgencias se hacen más evidentes (Fig. 15). 

En algunos casos las simas se irán rellenando con materiales finos acarrea¬ 
dos por los ríos superficiales, formando un fondo impermeable, y dando lugar 
a lagunas circulares muy profundas (laguna Rey Leopoldo). En otros casos se 
formarán en la superficie una serie de dolinas de menor profundidad, aunque 
a veces de gran extensión (Sarisariñami, Guaiquinima), pudiendo formar lagu¬ 
nas relativamente poco profundas (Asisa, Sarisariñami). 

Etapa Final 

Al ir avanzando la erosión en los tepuis, sólo quedarán remanentes aislados. 
Este proceso se encuentra en sus etapas incipientes en Guanay, en su fase inter¬ 
media en Yaví, y el caso extremo de separación lo constituye el cerro Autana 
(Fig. 16). 

Muchas cuevas no tendrán circulación de agua, y quedarán como "cuevas 
muertas” (Autana). 

Ejemplo del tepui Sarisariñami 

L 2 . fig. 17 presenta diagramas de bloque, que muestran la aplicación de la 
hipótesis arriba esbozada, para explicar la formación de las simas y demás 
formas cársicas de esta meseta. 
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CONCLUSIONES 

Las formas cársicas en rocas silíceas aquí descritas, abren un nuevo 
campo en las investigaciones cársicas, ya que nos encontramos ante las cuevas, 
simas, y ríos subterráneos de las mayores dimensiones conocidas en el mundo 
para este tipo de rocas. 

La génesis de estas formas cársicas está basada en la gran estabilidad 
geológica de la región, durante un período de tiempo quizás mayor de L000 
millones de años; esto, junto a factores climáticos y geográficos, y a la posible 
disolución química y erosión mecánica de las rocas, originarían las formas hoy 
en día observables. 

La hipótesis presentada en este trabajo deberá refinarse y completarse con 
estudios posteriores detallados, tanto en cuevas inactivas sin circulación actual 
de agua como en cuevas donde los procesos formadores se encuentran hoy en 
día activos. 
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BIOESPELEOLOGIA 

DOS NUEVAS ESPECIES DE ALACRANES DEL GENERO 
TITYUS, EN LAS CUEVAS VENEZOLANAS 
(SCORPIONIDA: BUTHIDAE) 

Por M. A. González Sponga 

Departamento de Tecnología Audiovisual 
Instituto Pedagógico 
Caracas - Venezuela 
(Recibido en abril de 1974) 


RESUMEN 

Se describen dos nuevas especies del género Tityus en Venezuela. Habitan en el 
interior y los alrededores de la cueva de Los González y del Guácharo, en el Estado Mo- 
nagas, y en las cuevas de Hueque, en el Estado Falcón. Estas especies se distinguen de las 
demás en las carenas medioventrales modificadas en los segmentos II a IV, por la longitud 
y posición de las mismas, por la longitud total, posición de las tricobotrias y la forma 
del telson. Se reportan cuatro especies: dos del género Tityus y dos de Chactas , en cuatro 
cuevas; no se las describe porque sólo se posee un ejemplar, dándose algunos caracteres 
diferenciales de cada una de éstas. 


ABSTRACT 

Two new species of the Tityus genus are described from Venezuela. They inhabit 
in the environs and inside of the Los González and Guácharo caves in the State of Mo- 
nagas, and the Hueque caves in the State Falcón. These species are distinguished from 
the others with modified median-ventral keels on the II to IV segments, because of the 
length and position of these keels; also because the total lenght, the trichobotria position 
and the telson shape. Four species are reported: two of the Tityus genus and two of the 
Chactas , that inhabits in caves. They are not described because only one specimen was 
collected; for each of them, some typical characteristics are given. 

INTRODUCCION 

Con la presente publicación iniciamos el estudio de la escorpiofauna de 
las cuevas de Venezuela, y aun cuando las especies que tratamos no son propia* 
mente troglobias, creemos de especial interés señalar la presencia de los alacranes 
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Distribución . Hasta ahora pareciera estar restringida a las áreas selváticas 
y cuevas del Distrito Caripe del Estado Monagas, Venezuela. 

Diagnosis. Esta nueva especie difiere, entre otras características, de Ti/yus 
trinitatis y T. androcottoides, las especies más cercanas, con carenas medioventra- 
les modificadas en los segmentos caudades II a IV, según la tabla que se pre¬ 
senta a continuación; 


TABLA I 


Segmentos 

Til) uis trinitatis 

Til yus androcottoides 

Tilyus rnonaguensis n, s/>. 

VJ 

o 


£ y 9 

5 y 9 

S y 9 

e 

1 

» 

II 

Dobles y completas. 

Dobles y convergentes 

Dobles hasta la mitad 



en los dos primeros 

proximal, única en la 

üJ 

v> 



tercios, única en el 

distal. 

V5 

C 



tercio restante. 


s 

tfi 

U 

IIE 

Dobles y convergentes 

Dobles y convergentes 

Dobles hasta menos de 

le 

i-i 


en los dos primeros 

en el primer tercio o 

la mitad proximal, 

f* 


tercios, única en el 

en la mitad, única en 

única en el resto. 

§ 


tercio distal. 

el resto. 


Ü 





E 

un 

IV 

Dobles y convergentes 

Una mediana. 

Dobles en el primer 

Cí 

C 


en el tercio próxima!, 


tercio, única en los 

u 

íS 

u 


única en los dos ter¬ 


dos tercios restantes. 


cios restantes. 




Descripción. La coloración general es pardo rojiza, siendo los peines de 
un pardo claro; el tegumento es liso, sin brillo, y moderadamente piloso en 
los pedipalpos, patas ambulatorias y el metasoma. El dimorfismo sexual no es 
muy marcado. Prosoma con el caparazón subtriangular y el borde anterior leve¬ 
mente curvo, el borde posterior es recto y los laterales divergentes; el tegumento 
es de superficie muy irregular y con el surco medioanterior ancho y llano, el 
medioposterior es profundo, los posteromarginales cortos y llanos, y los postero- 
laterales divididos en dos ramas divergentes. Tegumento con gránulos de diverso 
tamaño e irregularmente distribuidos; con carenas medianas anteriores, centro- 
laterales y medianas laterales (éstas se originan en los tubérculos oculares late¬ 
rales y poseen los gránulos grandes); las carenas supraciliares con gránulos ves¬ 
tigiales. Tubérculo ocular mediano, situado delante del centro del caparazón; 
ojos separados entre sí por una distancia mayor que su diámetro, y el surco 
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interocular liso; tres ojos laterales situados en un tubérculo granuloso. Esternón 
de las hembras de tipo subtriangular (Fig. 3a) y con dos lóbulos lateroproxi- 
males; un surco mediano, distal y profundo, que se toma ancho y llano hacia 
el ápice, donde se divide lateralmente para originar una zona romboidal. Ester¬ 
nón de los machos (Fig. 3b) subtriangular, truncado y ancho en la base; con 
un surco mediano, estrecho y poco profundo. 



Fig. 3. Esternón, opérculo genital y placas básales del peine de Tityus monaguensis n. sp. 


Los pedipalpos con la quela teniendo un dedo móvil más largo que la 
mano (Fig. 4 ab), débil y con el tegumento liso; recorrido en su borde interno 
por 17 filas de dentículos, oblicuas e imbricadas. El dedo inmóvil con el borde 
interno recorrido por 15 filas de dentículos, oblicuas e imbricadas, con un den¬ 
tículo apical mayor; el borde dorsal con cuatro carenas lisas (la digital, subdi¬ 
gital, interior secundaria y subinterior secundaria). La mano larga, delgada y 
con el tegumento liso; con todas las carenas formadas por gránulos vestigiales; 
además de las carenas señaladas para el dedo inmóvil, hay otras tres: la exterior 
secundaria, subexterior secundaria y la exterior marginal; la carena digital está 
interrumpida en la región mediana de la mano y en la base del dedo por las 
tricobotrias eb y esb; la carena subexterior secundaria no alcanza el nivel de la 
tricobotria Eb x . 
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La tricobotriotaxia del dedo inmóvil de la quela, es la siguiente: dos tri- 
cobotrias dorsales: db, dt; cuatro externas: eb, esb, est, et; una interna: it. La 
mano posee dos grupos de tricobotrias externas: proximales, Eb 1 . . . Eb z \ dista¬ 
les: Esb, Est, El, con dos dorsales: Db, Di, y dos ventrales: Vu V 2- 

La tibia con siete carenas: (Figs. 5ab, 6a) las dos internas (con la infe¬ 
rior formada por gránulos vestigiales), la mediana (con gránulos de tendencia 
espiniforme y con uno mayor proximal), y las restantes con gránulos vestigiales 
y los espacios intercarenales lisos. El fémur es anguloso (Fig. 6b), con cinco 
carenas formadas por gránulos vestigiales; tegumento intercarenal dorsal con 
gránulos, los de la región distal pequeños y vestigiales; lados y vientre lisos. 

La tricobotriotaxia de la tibia es la siguiente: cinco tricobotrias: d x . . . d : „ 
una interna: i, siete externas distribuidas en cinco regiones eb = 2, esb =: 2, 
em — 1 , est; 1 , et; 1 . En el fémur, hay cinco tricobotrias dorsales: d l . . . d$ 
(la tricobotria d 2 desviada hacia el lado interno), cuatro internas: ... i 4 y 

dos externas: e u e 2 . 

Las patas ambulatorias con las carenas granulares y vestigiales; el tegu¬ 
mento intercarenal externo con gránulos vestigiales esparcidos, más acentuados 
en las patas II a IV. Las tibias con carenas granulosas vestigiales y el tegumento 
con gránulos vestigiales o en parte liso en las patas III y IV. El pretarso y basi- 
tarso angulosos, con carenas lisas; dos espinas tarsales, una interna y otra exter¬ 
na, siendo esta última bífida en el III y IV par de patas. Telotarso con una 
fila densa de cerdas ventrales que se hace divergente en la región distal; uñas 
laterales de mediano tamaño, espina unguicular y lóbulo unguicular poco des¬ 
arrollados. 

Los tergitos con una carena mediana entre el I y el IV; entre el III y VII 
ésta es doble en el centro; el tegumento, en general, con gránulos de diverso 
tamaño y brillantes; los gránulos mayores forman carenas que recorren el tergito 
transversalmente, siendo más abundantes en el V y VI, y estando los restantes 
dispuestos en forma irregular en los lados de la carena mediana y en borde 
posterior. Tergito VII con cinco carenas formadas por gránulos grandes, las 
paramedianas originan dos ramas proximales, una se dirige hacia la carena late¬ 
ral inmediata hasta unirse con ella, y la otra llega hasta el borde proximal del 
tergito, la carena mediana es tubercular y cubierta por gránulos de diverso 
tamaño; el tegumento intercarenal con gránulos pequeños, vestigiales y en los 
ángulos lateroproximales con gránulos grandes esparcidos. 

Los esternitos IV a VII con gránulos vestigiales en los bordes que le dan 
forma irregular; III a V de superficie irregular, con algunos gránulos vestigia¬ 
les en el centro (en el esternito V hay dos carenas medianas en la mitad po^- 







Fig. 4. Tricobotriotaxia dorsal, externa y ventral de la quela de Tityus monaguensis n. sp. 
Fig. 5. Tricobotriotaxia externa, dorsal e interna de la tibia de Tityus monaguensis n. sp 
Fig. 6. a) Vista ventral de la tibia, b) Tricobotriotaxia dorsal, interna y externa del fémur 

de Tityus monaguensis n. sp. 
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terior y gránulos vestigiales de diverso tamaño irregularmente distribuidos); el 
VII con las carenas formadas por gránulos alargados, las medianas ocupan los 
dos tercios distales y las paramedianas están a igual distancia de los bordes; su 
tegumento con gránulos vestigiales e irregularmente distribuidos. Estigmas linea¬ 
les que van aumentando de tamaño desde la región proximal. 

El opérculo genital de las hembras (Fig. 3a) está formado por dos 
placas que tienen los bordes internos semicirculares y los externos agudos, con 
moderada convexidad en el centro. En los machos (Fig. 3b), las placas tie¬ 
nen los bordes internos semicirculares, siendo el proximal menos acentuado y 
existiendo una depresión en el punto de contacto de las placas donde se observan 
los estilos genitales; dorso con cuatro surcos irregulares que se originan en una 
depresión central, llegando uno de ellos hasta el borde de la placa. Los peines 
con tres lámelas marginales, siendo la primera la mayor del peine, y más ancha 
en el macho; la segunda, de igual longitud que la tercera, y ésta es triangular y 
en contacto con los fulcros y la última placa mediana (8-9 placas medianas, la 
primera en las hembras es de forma circular externa y se proyecta hasta el nivel 
medio del primer diente); las restantes son rectangulares y de superficie con 
formas convexas irregulares (estas placas son de mayor tamaño en los machos); 
la primera placa mediana en los machos es subelíptica, con el borde externo 
agudo. Los dientes pectíneos más largos en los machos, pero de igual espesor 
que en las hembras; en ambos sexos éstos aumentan de tamaño hacia el centro 
y disminuyen en la región distal: 17-21 dientes pectíneos en los machos, 17-20 
en las hembras: 1(18-18), 1(17-17), 1(17-18), 1(18-19), 1(19-19), 3(19-20), 
2(20-20). Doce infantiles de una misma camada: 17(19-19), 2(18-18), 1(20- 
19), 1(19-21), 1(19-7 + ). 

Los segmentos caudales con las carenas de gránulos vestigiales, siendo en 
las dorsales con gránulos de tendencia espiniforme y con un gránulo distal 
mayor en los segmentos II a IV; segmento I con diez carenas, las medioventra- 
les y las laterales accesorias completas; éstas sólo en el segmento I; carenas 
medioventrales en el segmento II, dobles hasta la mitad, donde se inicia una 
mediana que luego se bifurca en el borde distal del segmento; dobles en el seg¬ 
mento III hasta menos de la mitad, única en el resto del segmento; dobles en 
el tercio anterior del segmento IV, única en el resto. Segmento V con cinco 
carenas formadas por gránulos vestigiales y los espacios intercarenales con muy 
escasos gránulos vestigiales. El telson es globoso, con gránulos vestigiales irre¬ 
gularmente distribuidos en los lados y el vientre, y con el dorso liso; acúleo 
grande y con el tubérculo subaculear muy prominente y plano (su ápice es 
curvo hacia arriba y con dos gránulos dorsales). 
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Discusión. Los paratipos de los alrededores de la cueva del Guácharo, no 
difieren sustancialmente de los ejemplares obtenidos en la localidad típica, la 
variación de los dientes pectíneos (17-17, 18-18) está dentro de las caracterís¬ 
ticas de la especie. 

Tityus falconensis, sp. nov. 

Holotipo. Un macho adulto (MBSVE-0006) de 59,45 mm de largo, de la 
cueva de Hueque (5 km NE de Cabure), sierra de San Luis, 700 m de altura, 
Estado Falcón, Vene 2 uela; colectado por O. Ravelo el 20 de mayo de 1971. 
El ejemplar se muestra en la Fig. 7. 



Fig. 7. Vista dorsal del holotipo de Tityus jatconensis n. sp. 

Paratipos. Misma localidad que el holotipo: un macho adulto (MBSVE- 
0004) colectado por O. Ravelo el 10 de octubre de 1971, y otro macho adulto 
(MBSVE-0005) colectado por F. Enrech el 22 de julio de 1973. 

Distribución. Esta especie pareciera estar restringida a las cuevas y áreas 
circundantes de Hueque, sierra de San Luis, Falcón. 

Diagnosis. Esta nueva especie difiere, entre otras características, de Tityus 
tnagnitnanns, T. valerae, T. junestus y T. pococki, las especies más cercanas con 
carenas medioventrales modificadas en los segmentos II a IV, según la tabla 
que se presenta a continuación: 




■cL 

‘-j 

1 " 

S* >N 

J *0 

\ 

' ú 

Paralelas o levemen¬ 

te convergentes en 
la mitad distal. 

Paralelas en la mi¬ 

rad proximal, úni¬ 
ca en la distal o 
convergentes sin lle¬ 

gar a unirse en la 
distal. 

Con algunos gránu- 

íos, sin carenas de¬ 

finidas en el tercio 
proximal, única en 

ios dos tercios dis¬ 

tales. 

5 o 

1 t - 
K *° 

Dobles en la mitad 
proximal, conver¬ 

gentes sin conver¬ 
tirse en única en la 
distal. 

Convergentes en la 

mitad proximal, 

única en la distal. , 

Paralelas y no con¬ 

vergentes en el ter¬ 
cio proximal, úni¬ 
ca en el resto. 

*2 Of 
o 

"<$ >» 
-CX 

i.' 0 

Dobles y paralelas. 

Dobles, levemente 
convergentes en el 
tercio posterior. 

1 

Convergentes en la 

mitad posterior, sin 

convertirse en una 

mediana, con grá- 

nulos irregularmen¬ 

te distribuidos. 

T. junes las 

cT y 9 

Convergentes sin lle¬ 
gar a unirse. 

Paralelas en la mi¬ 
tad proximal, con¬ 
vergentes en la mi¬ 
tad o en el tercio 
posterior, única en 
el resto. 

Una mediana. 

l -> 

¡ 3 o 

go °0 

i 8 ^ 

Paralelas y comple¬ 
tas. 

Paralelas en la mi¬ 
tad proximal, con¬ 
vergentes hasta fun¬ 
dirse en la distal. 

Convergentes en la 
mitad proximal, 
única en la distal. 

§ ^ 

2: $ O 

2P £ 

| § 

Paralelas y comple¬ 
tas. 

Paralelas hasta el 
borde distal del seg¬ 
mento donde con¬ 
vergen hasta unirse. 

Paralelas en el ter¬ 
cio proximal, con¬ 
vergentes hasta unir¬ 
se en el mediano, 
dobles y divergen¬ 
tes en el distal. 

5 

i 
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Descripción. La coloración general es pardo rojiza, excepto para los dedos, 
segmentos caudales IV y V, y el telson, que son negros; peines amarillos. Tegu¬ 
mento con abundantes gránulos vestigiales y escasa pilosidad; basi y telotarso 
con cerdas abundantes. Prosoma con el caparazón subtriangular, con el borde 
anterior formando un ángulo obtuso, y el borde posterior recto en los lados, con 
una pequeña curvatura central; bordes laterales formados por dos líneas muy 
divergentes en el plano de los ojos laterales, y por dos líneas posteriores muy 
divergentes. Tegumento muy irregular y rugoso; cubierto por gránulos de diverso 
tamaño (abundantes los pequeños y brillantes los mayores) y ausentes alrededor 
del tubérculo ocular mediano; algunos de los mayores forman carenas irregulares. 
Las carenas medianas anteriores se inician en el borde proximal del caparazón, 
estando formadas por escasos gránulos, y no llegan al tubérculo ocular me¬ 
diano; las carenas supraciliares están formadas por gránulos vestigiales y las 
medioposteriores son irregulares (se inician en un grupo de gránulos mayores 
y terminan en el borde posterior); dos carenas lateroanteriores se originan en 
los tubérculos oculares laterales. El surco anterior ancho y llano, se continúa en 
un surco liso medianocular; surco medioposterior irregular, profundo en las 
regiones proximal y distal, llano en el centro y continuándose en los dos surcos 
posteromarginales (en la mitad anterior originan dos pequeños surcos laterales); 
surco mediolateral curvo y medianamente profundo; surco posterolateral an¬ 
cho y llano, dividido cerca del borde del caparazón. Las carenas y los surcos 
originan en la región medioposterior tres convexidades a cada lado del surco. 
Tres ojos laterales, los medianos separados por una distancia igual a su diámetro. 
El esternón es triangular (Fig. 8), con un surco mediano y profundo que se 
encuentra dividido en la región proximal, donde origina una zona romboidal. 
Hay dos lóbulos laterales agudos, que presentan dos surcos oblicuos en su base. 

Los pedipalpos con la quela (Figs. 9a b) teniendo el dedo móvil con el 
tegumento liso y el borde interno ron un tubérculo basal, se encuentra 
recorrido por 16 filas de dentículos, imbricadas y oblicuas; la primera se inicia 
antes del tubérculo basal, pero sin llegar a la articulación. El dedo inmóvil con 
el tegumento liso y recorrido en su borde interno por 14 filas de dentículos, 
imbricadas y oblicuas; la primera muy larga, se inicia en la base del dedo; con 
cuatro carenas lisas que se inician en la región mediana: la digital, subdigital, 
interior secundaria y la subinterior secundaria. La mano es subglobosa y con el 
tegumento ventral externo con gránulos pequeños y vestigiales, lado interno den¬ 
samente cubierto por gránulos pequeños y acentuados, ausentes en la base de 
los dedos. Carenas formadas por gránulos muy pequeños, vestigiales y espar¬ 
cidos; además de las carenas señaladas para el dedo inmóvil, están la exterior, 
la exterior secundaria y la exterior marginal, que es la más acentuada. 
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Fig. 8. Esternón, opérculo genital y placas básales del peine del 
tilyus fdlconensis n. sd. 

La tricobotriotaxia del dedo inmóvil de la quela, es la siguiente: dos tri- 
cobctrias dorsales: db, dt; cuatro externas: eb, esb, est, et; una interna: it. La 
mano con dos grupos de tricobotrias externas: proximales, Eb 1 . . . Eb^\ dista¬ 
les Esb, Est, Et, con dos dorsales, Db, Dt, y dos ventrales, V ,, V 

La tibia (I ; igs. lüab, lia), con el tegumento densamente cubierto por gra¬ 
nulos pequeños y vestigiales; con siete carenas: la mediana interna formada por 
algunos tubérculos grandes y truncados, siendo el mayor basal y la inferior 
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interna, irregulares; las dorsales son regulares y formadas por gránulos peque¬ 
ños; la mediodorsal sólo alcanza el nivel de la tricobotria d 4 \ la ventroexterna 
con gránulos vestigiales. El fémur con el tegumento con gránulos pequeños en 
el lado ventral, y liso en los espacios restantes; carenas con gránulos, la mediana 
interna de forma irregular y formada por tubérculos truncados (el fémur aparece 
en la Fig. 11b). 

Las tricobotrias de la tibia están repartidas como sigue: cinco dorsales: 
d x ... d$\ una interna: /; siete externas en cinco regiones: eb = 2, esb z=. 2, 
em — 1, est — 1, et — 1. En el fémur hay cinco tricobotrias dorsales: d 1 . . . 

d$ (la d 2 desviada hacia el lado interno) y cuatro internas: d¡ . . .d 4 y dos 

externas: e u e 2 . 

Las patas ambulatorias con el tegumento formado por gránulos pequeños 
y escasos; carenas acentuadas en el borde interno del fémur; con gránulos espi- 

niformes en el borde interno de la tibia. El pre y basitarso con forma angulosa 

y con las carenas lisas (con algunos gránulos vestigiales). Dos espinas tarsales, 
una interna y otra externa, siendo ésta bífida en el III y IV par de patas. Telo- 
tarso con una fila densa de cerdas ventrales; las uñas, espina unguicular y 
lóbulo unguicular pequeños. 

Los tergitos con una carena medioventral entre el III y el VII, ausente en 
el I y II; densamente cubiertos por gránulos pequeños, algunos grandes que 
forman una fila, que se dirige al borde lateral; tergito VII con gránulos peque¬ 
ños y cinco carenas: la mediana ocupa la mitad proximal del tergito, las dos 
paramedianas ocupan los tres cuartos posteriores y se prolongan hacia los lados, 
uniéndose con las dos laterales (las cuales ocupan los dos tercios distales). 

Los esternitos lisos y sin brillo, estando el IV con un triángulo mediano 
y con brillo; el VI y VII con gránulos vestigiales, estando el VII con cuatro ca¬ 
renas, las laterales cortas y a igual distancia de los bordes, las paramedianas 
irregulares, más acentuadas en la mitad distal. El opérculo genital (Fig. 8) es 
subelíptico y dividido; en cada placa hay una depresión central; estilos genitales 
expuestos. Los peines (Fig. 8) son grandes y con tres lámelas marginales: la 
primera mayor y la segunda menor que la tercera, ésta en contacto con los 
fulcros, con 7-9 lámelas medianas (siendo la primera elíptica); fulcros grandes: 
18-22 dientes pectíneos: 1 (21-22), 1(20-21), 1(18-?); los dientes grandes, 
estando los mayores en el extremo del peine; la placa basilar escutiforme. 

Los segmentos caudales con el tegumento liso y sin brillo; las carenas con 
gránulos vestigiales y en las dorsales de tendencia espiniforme; diez carenas en 
el segmento I, y ocho en el II; las laterales accesorias formadas por algunos 





Fig. 9. Tricobotriotaxia dorsal, externa y ventral de la quela de Tityus falconensis n. sp. 
Fig. 10. Tricobotriotaxia externa, dorsal e interna de la tibia de Tityus jalconensis n. sp. 
Fig. 11. a) Vista ventral de la tibia, b) Tricobotriotaxia dorsal del fémur de Tityus fctlco- 

nensis n. sp. 
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gránulos distales, las medioventrales completas y paralelas; en el segmento III 
son paralelas en la mitad proximal, única en la distal; segmento IV con algunos 
gránulos y sin carenas definidas en el tercio proximal, única en los dos tercios 
distales; carenas laterosuperiores muy poco acentuadas y cinco en el segmento V, 
siendo los gránulos un poco más grandes que los intercarenales. El telson con 
la vesícula ovoide y cubierto de gránulos vestigiales en los lados y vientre; dorso 
liso; tubérculo subaculear grande, triangular, puntiagudo y con dos gránulos 
dorsales. 


MEDIDAS EXPRESADAS EN MILIMETROS 



Tityus monaguens'ts 

Tityus f aleonen sis 


n. 

sp. 

n. 

sp. 


T i p o s 

Tipos 


Holotipo 

Paratipo 

Holotipo 

Paratipo 

Longitud del caparazón 

7,87 

5,15 

7,10 

6,20 

Ancho anterior del caparazón 

4,75 

3,30 

4,36 

3,68 

Ancho mediano del caparazón 

3,00 

1,93 

2,70 

2,25 

Ancho posterior del caparazón 

9,00 

5,40 

7,50 

7,04 

Primer ojo lateral hasta ojos medianos 

3,30 

1,87 

2,70 

2,21 

Ojos medianos hasta margen anterior 

3,30 

1,84 

2,55 

2,10 

Ancho del tubérculo ocular mediano 

1,62 

1,23 

1,70 

1,43 

Longitud total del pedipalpo hasta el trocánter 

35,47 

23,45 

28,00 

24,93 

Longitud del dedo inmóvil 

9,65 

6,18 

6,98 

5,00 

Longitud de la mano 

6,85 

4,55 

5,94 

5,53 

Ancho de la mano 

2,65 

1,54 

4,20 

2,91 

Alto de la mano 

2,22 

1,36 

3,50 

2.55 

Longitud recta exterior de la mano 

5,85 

3,50 

5,15 

4,80 

Longitud del dedo móvil 

10,85 

6,93 

8,43 

7,55 

Longitud de la tibia 

9,64 

6,32 

7,00 

5,95 

Longitud del fémur 

9,13 

6,70 

7,42 

6,73 

Longitud del mesosoma 

15,69 

10,95 

13,73 

11,51 

Ancho del opérculo genital 

2,40 

1,37 

U2 

1,90 

Alto del opérculo genital 

1,24 

0,65 

1,20 

1,92 

Longitud del peine 

4,75 

3,70 

5,68 

4,50 

Longitud deí segmento caudal j 

5,46 

3,66 

5,00 

3,75 

Ancho del segmento caudal I 

3,60 

2,85 

3,80 

3,60 

Longitud del segmento caudal 11 

6,92 

4,54 

5,90 

4,80 
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Tityus monaguensis 

Tityus falconensis 


n. 

sp. 

n. 

sp. 


Tipos 

Ti 

p O (' 


Hoto/i po 

Paratipo 

Holotipo 

Paratipo 

Ancho del segmento caudal II 

3,60 

2,35 

3,50 

3,00 

Longitud del segmento caudal 111 

7,26 

4,80 

7,10 

5,48 

Ancho del segmento caudal III 

3,60 

2,35 

3,12 

3,30 

Longitud del segmento caudal IV 

8,18 

5,16 

6,80 

5,87 

Ancho del segmento caudal IV 

3,60 

2,35 

3,15 

3,43 

Longitud del segmento caudal V 

8,80 

6,00 

8,12 

7,50 

Ancho del segmento caudal V 

3,60 

2,40 

3,70 

3,30 

Longitud del telson 

8,10 

5,10 

5,70 

5,58 

Ancho de la vesícula 

3,50 

2,25 

3,00 

2,62 

Alto de la vesícula 

3,19 

2,10 

2,92 

2,82 

Longitud del metasoma 

36,62 

29,26 

32.92 

27,40 

Longitud total 

68,28 

45,36 

59,45 

50,69 


ESPECIES INDETERMINADAS 

1) Tityus sp.: hembra (MBSVE-0137) de la cueva de La Azulea, La 
Azulita, 1.000 m de altura, Estado Mérida; colectada por W. Pérez el 19 de 
febrero de 1966. 

Se caracteriza por tener modificadas las carenas medioventrales de los seg¬ 
mentos II a IV. Se distingue de las especies más cercanas, Tityus magnimanus 
y T. pocochi, porque estas tienen carenas medioventrales completas y paralelas 
en el II segmento caudal, y de Tityus funestas , porque ésta sólo tiene una carena 
medioventral en el segmento IV. 

2) Tityus sp.: hembra (MBSVE-0103) de la cueva del Guácharo, cerca 
de Caripe, 1.050 m de altura, Estado Monagas; colectada por O. Linares el 4 
de septiembre de 1967. 

Se caracteriza por tener una carena medioventral en los segmentos cauda¬ 
les II a IV. Esta es la segunda especie del género Tityus que posee esta caracte¬ 
rística, la primera es T. discrepans, que tiene como localidad típica Caracas. 

3) Chactas sp.: macho (MBSVE-0165) de la cueva de Iglesitas, cerca 
de El Hatillo, Estado Miranda; colectado por I. Suárez y N. Pérez el 10 de 
octubre de 1965. 
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Se caracteriza por tener seis tricobotrias ventrales en la tibia y por el des¬ 
plazamiento de la tricobotria V$ hacia la eb 6 . Esta especie pertenece a un grupo 
en el cual está incluido Chactas gansi y que deberá convertirse en un subgénero 
(González Sponga, 1974). 

4) Chactas sp.: macho juvenil (MBSVE-0298) de la cueva San Juan de 
Lugo, Sierra de San Luis, Estado Ealcón; colectado por C. J. Naranjo el 16 de 
junio de 1973. 

Se caracteriza por la posición de las tricobotrias en las regiones externas de 
la tibia, por tener cerdas espiniformes en el lado ventral del telotarso, carenas 
con gránulos espiniformes en la quela, y 7-7 dientes pectíneos. 

CONCLUSIONES 

Tilyns monaguensis y T. falconensis, dos especies nuevas encontradas en 
cuevas, parecieran ser trogloxenos regulares al igual que las otras especies repor¬ 
tadas, ya que no hay ninguna modificación externa en los caracteres que puedan 
considerarse como adaptaciones a la vida cavernícola. La comparación entre 
algunos ejemplares colectados fuera de las cuevas, y las especies que se describen, 
ofreció diferencias intraespecíficas que son usuales, como es la variación en el 
número de los dientes pectíneos que especialmente en T . monaguensis están 
dentro de la típica para la especie; por otra parte, el número de los ojos, 
el patrón de coloración, !a esclarificación del tegumento y la longitud de 
las tricobotrias, tampoco ofreció diferencias significativas. Hemos insistido en 
estas características, teniéndose en cuenta las muy especiales que presentan los 
csccrpiones troglobics del género Typhlochactas de México. 

Se trata de una probable invasión a las cuevas por especies epígeas, cuyos 
géneros están ampliamente distribuidos en la superficie y está seguramente rela¬ 
cionada con la búsqueda de alimento y —quizás— de protección; en las cuevas 
hay una fauna relativamente abundante de insectos y arácnidos, que los escorpio¬ 
nes no tendrían dificultad en capturar en la oscuridad por los hábitos nocturnos 
que le son propios. Uno de los ejemplares de Tityns falconensis (MBSVE-0005), 
que fue colectado a gran distancia en el interior de la cueva de Hueque, tiene 
las uñas y la espina unguicular truncada en todas las patas; consideramos que 
esto no es una adaptación, sino un simple desgaste durante el desplazamiento 
en las paredes rocosas de la cueva. Efectos parecidos los encontramos en espe¬ 
cies epígeas que viven sobre rocas, donde frecuentemente las cerdas ventrales 
espiniformes del telotarso, en los ejemplares adultos de algunas especies de 
Chactas, se convierten —por desgaste— en tubérculos cortos y gruesos, muy 






72 


1974, SOC. VENEZOLANA ESPEL. 5(1) 


distintos de las estructuras que presentan cuando jóvenes; las cerdas espiniformes 
son persistentes en las especies que viven sobre el suelo o bajo las hojas. 

No se descarta, de todas maneras, debido a la riqueza de nuestra fauna, 
a las numerosas cuevas que existen en el país y a sus variadas características, 
que podamos encontrar algunas especies troglobias de alacranes, cuando por otra 
parte ya se han encontrado en otros grupos. 
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RESUMEN 

Se describe una nueva subespecie de Pteronotus parnellii de las cuevas de la penín- 
su'a de Paraguaná, Estado Falcón, Venezuela. Esta subespecie, denominada paraguanensis, 
se diferencia de las demás poblaciones por su tamaño y coloración. Se discute la posibilidad 
de que su origen esté ligado al aislamiento a que ha estado sometida la región. Esta 
nueva subespecie es considerada como un elemento peninsular endémico de la biota 
de Paraguaná. 

ABSTRACT 

A new subspecies of Pteronotus parnellii is described from Paraguaná caves, State 
of Falcón, Venezuela. This subspecies is named paraguanensis, and it is differs from 
other populations in size and coloration. The posibility that its origin is due to the 
isolation of the región is discussed. This new subspecies is considered an endemic penin¬ 
sular element of the Paraguaná biota. 
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INTRODUCCION 

En septiembre de 1970, una expedición de la Sociedad Venezolana de 
Espeleología exploró varias cavernas de la península de Paraguaná, al norte del 
Estado Falcón, donde fueron descubiertas importantes colonias de murciélagos. 
Un mes después se prosiguió la labor y fueron ubicadas nuevas colonias, lle¬ 
vándose un registro con miras a elaborar un estudio ecológico; los trabajos fue¬ 
ron continuados en julio de 1971 y septiembre de 1973, y se prosiguen en la 
actualidad. El material colectado se ha depositado en los siguientes museos: 
Museo del Departamento de Bioespeleología de la Sociedad Venezolana de 
Espeleología (MBSVE), Estación Biológica de Rancho Grande (EBRG), y 
Museo de Biología de la Universidad Central de Venezuela (MBUCV); el 
material subfósil reposa en la colección del primer autor (OL). 

En esta oportunidad, pasaremos a describir una nueva población que por 
estar restringida a la península de Paraguaná la denominaremos como sigue: 

Pteronoius parnellii paraguanensis, ssp. nov. 

Holotipo. Un macho adulto representado por una piel seca y cráneo 
(EBRG 2073), de la cueva de Piedra Honda (Fa. 29, Sociedad Venezolana 
de Espeleología, 1973b), a 7 km al SW de Pueblo Nuevo, 120 m de altura, 
Península de Paraguaná, Estado Falcón, Venezuela; capturado por Juhani Ojasti 
y Ornar Linares el 23 de julio de 1971. 

Hipodigma. Además del holotipo, nueve ejemplares de la misma cueva, 
fecha y colectores, representados por cinco machos adultos y cuatro hembras 
preñadas (EBRG 2072 y 2074-2081); nueve ejemplares de la cueva del Guano 
o del balneario El Pico (Fa. 22, Sociedad Venezolana de Espeleología, 
1973a), a 15 km al NW de Judibana, 10 m de altura, Península de Paraguaná, 
capturados por Ornar Linares el 13 de septiembre de 1970, y representados por 
dos machos y una hembra adultos, y dos hembras preñadas (MBUCV 1-2137 
a 1-2141), y dos machos adultos y dos hembras preñadas (MBSVE 0361 a 0364). 
Todo el material antes mencionado está preservado en pieles de estudio y cráneos; 
adicionalmente, se incluyen 22 cráneos sin mandíbulas (OL-1644 a 1665) reco¬ 
gidos del suelo de la cueva del Guano (Fa. 22) por P. Soriano y S. Peck, el 
3 de marzo de 1971. 

Distribución. El área de distribución de esta población parece ser las 
zonas bajas xerófilas de la península de Paraguaná, entre el nivel del mar y 
los 120 m de altura; muy probablemente se encuentre restringida a la Península. 
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Descripción. Una subespecie de Ptwonotus parnellii de talla pequeña (ho- 
lotipo: largo del antebrazo: 55,5; ancho bicigomático: 11,5; largo condilobasal: 
19,3) y coloración pálida con respecto a las poblaciones del continente; de 
talla grande y pelaje distinto en relación con las poblaciones antillanas. 

En la tabla N? 1 se presentan varias medidas selectas del cuerpo y cráneo 
de todos los ejemplares del hipodigma (excepto los subfósiles). Los individuos 
de la cueva del Guano (Fa. 22) y de la cueva de Piedra Honda (Fa. 29), 
obtenidos en julio y septiembre, poseen un pelaje de adultos; todos son de un 
pardo claro muy pálido y uniforme en el dorso, estando los pelos divididos en 
dos bandas de coloración: oscuros en la base y más pálidos en los extremos; 
ventralmente, los pelos son marcadamente más oscuros en la base y más pálidos 
en los extremos, contrastando con la coloración dorsal. Las alas, orejas, y zonas 
expuestas del rostro y del uropatagio, son de una tonalidad pardo negruzca 
mate, bastante uniforme. La forma del rostro, orejas, trago, extremidades y del 
cráneo, son esencialmente las mismas de la especie. El peso promedio de ambos 
sexos en 13 ejemplares fue de 13,6 gr, dentro de una variación de 11,0 a 14,4 gr. 



N 

R 

Ai 

± 

2EE 

Largo total 

19 

78-90 

82,9 

± 

1,54 

Largo de la cola 

19 

17-26 

21,8 

± 

1,02 

Largo del pie 

19 

12,0-13,0 

12,39 

± 

0,19 

Largo de la oreja 

19 

19-24 

21,8 

± 

0,79 

Largo de la tibia 

18 

17,5-19,0 

18,36 

± 

0,19 

Largo del calcáneo 

11 

22,5-26,0 

24,50 

± 

0,67 

Largo del antebrazo 

19 

53,3-57,1 

54,87 

± 

0,48 

Largo total del cráneo 

19 

19,6-20,5 

20,07 

± 

0,12 

Largo condilobasal 

19 

18,6-19,4 

19,04 

± 

0,09 

Ancho bicigomático 

19 

11,1-11,7 

11,41 

± 

0,08 

Ancho postorbital 

19 

4,1-4,4 

4,22 

± 

0,04 

Ancho caja cerebral 

19 

9,8-10,5 

10,12 

± 

0,08 

Altura craneal 

19 

7,4-8,0 

7,72 

± 

0,08 

Serie dental maxilar 

19 

8,4-8,8 

8,62 

± 

0,04 

Largo postpalatal 

19 

7,6-8,4 

7,98 

± 

0,07 

Ancho entre molares 

19 

7,1-7,5 

7,29 

± 

0,04 

Ancho entre caninos 

19 

5,2-5,8 

5,49 

± 

0,07 

Largo mandibular 

19 

14,4-14,9 

14,67 

± 

0,07 

Serie dental mandibular 

19 

8,8-9,3 

9,13 

± 

0,07 


Tabla N v 1. Medidas corporales y craneales (en mm) de los ejemplares no subfósiles del 
hipodigma de Pteronotus parneUii paraguanensis. En la parte superior: N — el número de 
ejemplares, R = el rango observado, y M = la media aritmética más o menos dos errores 
estándar (EE) de la media. 
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Nuestras comparaciones están basadas en las diferentes 
entidades de definidas por Smith (1972). La subes- 

pecie más geográficamente cercana a es , que ocupa las 

zonas norte de Colombia y Venezuela; las diferencias entre ellas residen en que 
paraguanensis es más pequeño tanto en las dimensiones externas como cranea¬ 
nas, así como en que posee una coloración más clara, pálida y uniforme, en 
contra de un pardo grisáceo muy oscuro o amarillo anaranjado —a veces con 
mezcla de diferentes tonos—, de fuscas. La Fig. 1 ilustra las medias de dos 
medidas seleccionadas de las primeras seis poblaciones que aparecen en la tabla 
N" 1 de Smith (sup. cit.: 64-65) y las de paraguanensis; de aquí se desprende, 
que se relaciona en tamaño con parnellii y mexicanas , pero ambos grupos están 
muy distantes de paraguanensis (el primero en Cuba y Jamaica, y el segundo 
en México). Comparaciones con mexicanas y otras poblaciones del continente, 
como rubiginosas y mesoamericanus , muestran que nuestros ejemplares de Pa- 
raguaná son menores en tamaño y de una coloración más pálida. Las poblacio¬ 
nes insulares de las Antillas, tales como parnellii, pusillus, gonavensis y porto- 
ricensis, son significativamente más pequeñas que paraguanensis y poseen tres 
bandas de coloración en lugar de dos. 

Ecología. Pleronotus parnellii paraguanensis habita en cuevas en donde 
forma colonias muy densas de varios miles de individuos, que prefieren las 
zonas más profundas y protegidas de la cueva. Las temperaturas registradas en 
tales cuevas varían entre los 28 y los 34°C, y la humedad relativa entre un 85 
y un 100%. Tanto en la cueva del Guano como en la de Piedra Honda, para¬ 
guanensis convive con otras especies de murciélagos, dando lugar así a grandes 
acumulaciones de guano habitado por numerosos insectos y arácnidos. En esta 
cueva de Piedra Honda, la densidad de los murciélagos es tan elevada, que 
éstos, al ser alarmados, chocan con frecuencia contra los visitantes y sus orines 
forman un aerosol casi continuo, que aumenta más la ya elevada concentración 
de amoníaco existente. 

Las cavernas donde han sido localizadas las colonias de esta nueva población, 
se encuentran en las regiones bajas de clima árido y de suelos calcáreos al des¬ 
cubierto; la vegetación dominante es xerófila, siendo las especies más llamativas 
las cactáceas de tipo columnar como los cardones (Lemaireocereus y Cereus), 
y árboles de pequeño porte de los géneros Prosopis, Capparis y Cercidium; gran¬ 
des extensiones son dominadas por las cactáceas del género Opuntia. 

En relación con los aspectos reproductivos de paraguanensis , se han colec¬ 
tado hembras preñadas entre julio y septiembre. Pteronotus parnellii se repro¬ 
duce durante los primeros meses del año en Centroamérica, siendo los partos 
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50. 


55. 


60. 


65. 


Fig. l. Comparaciones entre las medias de dos medidas seleccionadas de cada una de las 
poblaciones consideradas en la tabla 1 de Smith (1972: 64-65) y las de paraguanensis. 

Observaciones: las subespecies pusillus y gonavens'ts, cuyos valores se salen de la presente 

figura, no fueron incluidos por falta de mayor información en el largo del antebrazo; la 

localidad que corresponde a Puerto Rico (la N° 65), no aparece señala como portoricemis 
en la mencionada tabla; el signo de interrogación lo hemos puesto para la problemática 

población de Yucatán, México (ver texto) 


en mayo (Wilson, 1973: 216); caso contrario ocurre en el Perú, donde los 
partos son en septiembre (CARTER, 1970: 244). 

Observaciones . Smith ( sup . cit.: 72) interpreta que la reducción progre¬ 
siva en el tamaño y el empalidecimiento de la coloración que se observa en las 
poblaciones más aisladas de ?nesoa?nericanus del norte de Yucatán, ?nexica?ius del 
oeste de México y fuscus de la isla de Margarita, se deben a un llamado "efecto 
peninsular", que está correlacionado con las condiciones xerofíticas de esos luga- 
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res. En par agitanen sis, pareciera que este efecto estuviera actuando en caso ex¬ 
tremo, si consideramos el alto grado de diferenciación de esta población con res¬ 
pecto a las ya mencionadas; sin embargo, la inmediata proximidad entre paragua- 
nensis y las poblaciones del continente, en donde el típico f//sc/is se encuentra 
a escasos 60 km al sur (en las cuevas de la Sierra de San Luis), y la aparente 
ausencia de una población intermediaria en el área de intergradación, nos obliga 
a pensar que estamos en presencia de una antigua población residual que ha 
sido afectada por un aislamiento geográfico durante los descensos eustáticos del 
nivel del mar de los períodos interglaciares del Pleistoceno (Graf, 1969). 

Por otra parte, pasaremos a considerar el caso de la población peninsular 
de Yucatán, México, que ha sido considerada como perteneciente a la subespecie 
mesoamericanus por Smith (sap. cit , 71-74). Esta población, cuya posición siste¬ 
mática no está muy clara, posee un tamaño significativamente menor en el largo 
del antebrazo y ancho bicigomático con respecto a los ejemplares de las localida¬ 
des vecinas (ver la tabla 1 de Smith); los resultados obtenidos de la variación 
geográfica de Pteronotns parnellii, tales como el análisis SS-STP mostrado en la 
Fig. 19 (p. 58), el fenograma de la Fig. 20 (p. 59), y el mapa de los coefi¬ 
cientes de distancias de la Fig. 21 (p. 61), llevan a la conclusión de que se 
encuentran más relacionada a mexicanas que a cualquier otra entidad. Sin em¬ 
bargo, el mencionado autor aparentemente sólo considera la gradación en el 
tamaño (su efecto peninsular) para su ubicación dentro de mesoamericanus. 
Por ahora, nosotros mantenemos dudas en cuanto a esta posición, aunque no 
hayamos examinado el material mexicano; una reconsideración al problema, a la 
luz de nuevas evidencias, se hace necesario. 
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CATASTRO 

ESPELEOLOGICO DE VENEZUELA 


Ar. 11 — Cueva El Faldeo 

Estado: A ragua. Distrito: Zamora. 

Coordenadas geográficas: Long. 67° 40'37" W; Lat. 10° 01'42" N. 

Mapa consultado: Hoja 6646, Lago de Valencia, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
2a. ed., año 1968. 

Cota entrada: 740 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 97 metros. Desnivel: 26 metros. 

Levantamiento: O. Ravelo, 1-5-1974. 

Localización descriptiva: En los afloramientos de caliza del tope del cerro 
El Faldeo, a 5 km del caserío El Faldeo, siguiendo la carretera. 

Descripción: La cueva consta de un salón de 8 x 9 m, al que se llega por dos 
claraboyas en el techo de éste, a 8 m de altura, y a través de dos bocas que 
dan a una corta galería que llega al salón por su cara W. Las entradas 
a la cueva se encuentran entre numerosos bloques de caliza y rodeadas de 
vegetación espesa. 

Del salón parte una galería estrecha pero alta (5 m), que progresa en 
dirección NW, hasta estrecharse a los 50 m del salón. 
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Fa. .31 — Cueva 1 del río Hueque 

Estado: Falcón. Distrito: Petit. 

Coordenadas geográficas (Proy. U. T. M.): 438.300 E; 1.236.400 N. 

Mapa consultado: Hoja 6249, Cabure, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
la. ed., año 1969. 

Cota entrada: 700 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 120 metros. Desnivel: 10,5 metros. 

Levantamiento: O. Linares, E. Enrech, 22-5-1971. 

Localizacióni descriptiva: A 6,5 km en dirección N 50 E del pueblo de Cabure. 

Descripción: La cueva está constituida por una sola galería de rumbo general 
norte, que forma dos pequeños salones al principio. 

A la miLad del recorrido, hay una pequeña ramificación en la parte izquier- 
da de la galería, constituida por una pequeña sima de 3 m. 



Fa. 32 — Cueva de la quebrada El Toro 

Estado: Falcón. Distrito: Federación. 

Coordenadas geográficas (Proy U. T. M.): 485.480 E; 1.198.640 N. 









82 


1974 SOC. VENEZOLANA ESPEL. 5(1] 


Alapa cinsultado: Hoja 6348, Sta. Cruz de Bucaral, Dir. Cart. Nac., Escala 

1:100.000, la. ed., año 1969. 

Cota entrada: 640 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 776 metros. Desnivel: 120 metros. 

Levantamiento: F. L. Pérez, P. A. Aso, F. Serrano, A. Ortega, 12/13-4-1974. 

Localización descriptiva: A 3,5 km en dirección S 80 E del caserío La Taza, 
a su vez ubicado a 12 km al E de Santa Cruz de Bucaral. 

Descripción: La cueva sigue el curso de la quebrada El Toro, que atraviesa 
los farallones calizos formando a su paso conductos subterráneos y cañones 
de escarpadas paredes. 

La cueva propiamente dicha comienza a unos 70 m de una caída de agua 
y en un comienzo es muy estrecha y alta, normalmente unos 4 m y 30 m, 
respectivamente (A). 

A pocos metros del comienzo hay una caída de unos 3,5 m que nos lleva 
hasta la primera poza profunda, que tiene un tronco atravesado en la gale¬ 
ría, y que hay que pasar nadando por espacio de 25 m hasta llegar a unas 
piedras, donde hay una nueva caída de 2,5 m (B). 

Tras esta caída se nadan otros 33 m y se llega a un salón con guácharos, 
de piso rocoso y de gran altura (casi 40 m). En el techo del salón existe 
una claraboya que ilumina tenuemente la cueva (C). 

La galería prosigue, siempre estrecha y alta, durante 34 m que hay que 
nadar, pues la profundidad es de 4 o 5 m máximo, hasta llegar a un salón 
irregular que tiene parte del piso libre de agua (D). 

De aquí parte, con rumbo SE, el tramo navegable más largo, de 90 m, que 
llega hasta un salón de piso seco y cubierto de bloques clásticos, algunos de 
gran tamaño, con numerosos guácharos (E). 

El salón tiene unos 25 m de altura, y de él se sale a un cañón interno por 
medio de dos bocas: una de ellas a través de una pequeña poza de agua, y 
la otra tras una suave pendiente de rocas. 

Este cañón, de unos 100 m de largo y de leve pendiente, sigue con rumbo 
WSW, con unas dimensiones medias de 20 m de anchura y 30 a 35 de 
profundidad. 

Al final del cañón, llegamos al segundo sector cubierto (G), al que se 
entra por una poza de unos 15 m de largo y que contiene una gran can¬ 
tidad de troncos en descomposición. 






Cueva de la quebrada El 
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Comienzo del cañón formado por la quebrada El Toro al 
atravesar los farallones de calizas. El árbol en la foto tiene 
unos 15 m 

Trasponiendo estos troncos y unas galerías superiores estrechas y fangosas 
(H), se llega a una terraza a 6 m sobre el nivel del agua, que luego de 
bajar y después de 32 m más de galería inundada, sale nuevamente a otro 
cañón interno formado por el río El Toro (I). 

Este cañón, de características y dimensiones similares al anterior, es mucho 
más largo (320 m) y toma rumbo SSE. 
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La parte final del cañón es muy accidentada, con grandes bloques pétreos, 
caídas y pasos estrechos, hasta llegar a la sima que marca el comienzo de 
la tercera porción cubierta de la cueva. Esta sima, de 40 m, da a una galería 
de gran altura (60 m) y estrecha (10 m), que recibe agua de dos partes: 
de una cascada que viene del cañón exterior y de una resurgencia parcial¬ 
mente explorada que tiene rumbo N. 

Al fondo de la sima hay una poza de unos 20 m de largo, que llega a un 
sector seco, de 5 m, para continuar inundado. 

Tras unos 20 m se llega a un salón de grandes dimensiones, con nume¬ 
rosos guácharos, del que parte una galería inundada por la que continúa 
el río. 

La parte topografiada y estudiada llega hasta la sima de 40 m, que marca 
el comienzo de la tercera zona cubierta de la cueva, aún por explorar. 


Fa. 33 — Cueva resurgencia de la quebrada El Toro 

Estado: Falcón. Distrito: Federación. 

Coordenadas geográficas (Proy. U. T. M.): 486.000 E; 1.197.600 N. 

Mapa consultado: Hoja 6348, Santa Cruz de Bucaral, Dir. Cart. Nac., Escala 
1:100.000, H ed., año 1969. 

Cota entrada: 530 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 470 metros. Desnivel: 10 metros. 

Levantamiento: C. Tinoco, M. A. Perera, y G. Pantechenko, 24-2-1974, 

Localización descriptiva: A 4,5 km en dirección S65E del caserío La Taza, a 
su vez ubicado a 14 km al E de Santa Cruz de Bucaral. 

Descripción: La entrada a la cueva se realiza por una amplia boca de 10 m de 
altura y 15 de ancho, que da a un salón con varíes bloques y suelo arenoso. 
Una corta galería que parte de este salón con rumbo SW, da a la galería 
principal de la cueva recorrida por el río, tras pasar una gran claraboya 
de 22 x 10 m de anchura. La galería principal presenta en este punto un 
sifón donde el río se sume, apareciendo en el exterior tras un recorrido que 
no excede de los 10 m. 

El río, en este punto de la galería, no es muy profundo (20 cm) y no cubre 
totalmente el piso, que es arenoso y con pequeños bloques clásticos. 
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Tramo subterráneo de la quebrada E! Toro, en la parte de la resurgencia (Fa. 33)- 
La profundidad aquí es de más de 5 m 
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Salón con guácharos en la cueva Resurgencia de la quebrada El Toro (Fa. 33), en donde 
se observa el piso cubierto de guano y semillas germinadas 
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Después de unos 90 m de recorrido con rumbo W, el río se hace profundo, 
llegando a veces a sobrepasar los 5 m, cubriendo totalmente la galería, que 
ahora se estrecha hasta 3 m y adquiere un recorrido zigzagueante. 

Al mismo tiempo la cueva gana en altura, llegando a tener hasta 35 m. 

Tras unos 120 m de tramo navegable, se llega a un salón algo más amplio, 
de 10 m de anchura por 3 m de largo, ocupado por una numerosa colonia 
de guácharos y cuyo piso está cubierto de guano de estas aves. 

Nuevamente el río vuelve a ser profundo, y con rumbo NW, la galería 
sigue per espacio de 90 m hasta llegar a un salón circular de 12 m de diá¬ 
metro, en donde el techo ya ha bajado hasta los 5 m y del que parte una 
estrecha grieta que acaba a los 16 m, tapada por sedimentos. 

El agua surge en algún punto de este salón bajo el nivel superficial, y las 
aguas sen las que recorren la cueva anteriormente descrita (Fa. 32). 

Se espera que en un futuro se podrán conectar estos dos sistemas. 


Fa, 34 — Cue v a La Discordia N* 1 

Estado: Falcón. Distrito: Silva. 

Coordenadas geográficas (Proy. U. T. M.): 567.000 E; 1.202.000 N. 

Mapa consultado: Hoja 6548, Tucacas, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
1* ed., año 1967. 

Cota entrada: 50 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 80 metros. Desnivel: 25 metros. 

Levantamiento: H. Courlaender, 11-4-1974. 

Localización descriptiva: En un cañón que atraviesa un farallón de caliza ubi¬ 
cado a unos 200 m de la carretera, en el sitio donde se encuentra el cam¬ 
pamento militar del pueblo de Sanare. 

Descripción: La cueva consta de un gran salón principal de unos 40 m de 
largo y 9 m de anchura máxima. El salón es muy inclinado y su altura no 
excede los 5 m. Al final de este salón hay unas pequeñas galerías entre¬ 
cruzadas que completan la cueva. En un pequeño salón final hay una 
claraboya de entrada, situada a 6 m sobre el nivel del piso. 




frC’DJ 
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Espeleotemas en la cueva de La Discordia (Fa. 34) 
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Fa. 35 — Cueva La Discordia N 9 2 

Estado: balcón. Distrito: Silva. 

Coordenadas geográficas (Proy. U. T. M.): 566.900 E; 1.201.900 N. 

Mapa consultado: Hoja 6548, Tucacas, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
l 11 ed., año 1967. 

Cota entrada: 70 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 39 metros. Desnivel: 10 metros. 

Levantamiento: H. Courlaender, 11-4-1974. 

Localización descriptiva: En un cañón que atraviesa un farallón de caliza ubi¬ 
cado a unos 200 m de la carretera, en el sitio donde se encuentra el cam¬ 
pamento militar de Sanare. 

Descripción: La cueva consta de un pequeño salón cercano a la entrada, con 
varios bloques clásticos, y una galería de unos 21 m que tiene en su tra¬ 
yecto una claraboya de entrada a 9 m sobre el nivel de la galería, que es 
baja y con numerosos bloques. 
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Gu. 6 — Cueva 1 del peñón Los Morros 

Estado: Guárico. Distrito: Roscio. 

Coordenadas geográficas: Long. 67° 23' 48" W; Lat. 9 o 56'00" N. 

Mapa consultado: Hoja 6745, San Juan de Los Morros, Dir. Cart. Nao, Es¬ 
cala 1:1000.000, H ed., año 1966. 

Cota entrada: 575 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 13 metros. Desnivel: 6 metros. 

Levantamiento: O. Ravelo, J. Guerrero, 11-11-1973. 

Localización descriptiva: La cueva se encuentra en la cara sur del peñón este 
de la pareja de morros que se localizan más al sur de todos. 

Descripción: La cueva tiene dos pequeñas galerías que se cruzan en forma de 
T, la mayor de ellas con varios escarpados en su desarrollo. 


Gil. 7 — Cueva 2 del peñón Los Morros 

Estado: Guárico. Distrito: Roscio. 

Coordenadas geográficas: Long. 67° 23'43" W; Lat. 9 o 56'00" N. 

Mapa consultado: Hoja 6745, San Juan de Los Morros, Dir. Cart. Nac., Es¬ 
cala 1:100.000, 1* ed., año 1966. 

Cota entrada: 590 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 19 metros. Desnivel: 6 metros. 

Levantamiento: O. Ravelo, J. Guerrero, 11-11-1973. 

Localización descriptiva: A 50 m al este de Gu. 6. 

Descripción: La cueva tiene una galería ascendente, con varias rocas amonto¬ 
nadas en su centro, de la que parten dos pequeñas ramificaciones, una a 
cada lado. 




Gu. 8 
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Gu. 8 — Sima 1 del peñón Los Morros 

Estado: Guárico. Distrito: Roscio. 

Coordenadas geográficas: Long. 67° 23' 44" W; Lat. 9 o 56' 14" N. 

Mapa consultado: Hoja 6745, San Juan de Los Morros, Dir. Cart. Nac., Es¬ 
cala 1:100.000, 1* ed., año 1966. 

Cota entrada: 690 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 14 metros. Desnivel: 12,5 metros. 

Levantamiento: O. Ravelo, J. Guerrero, 11-11-1973. . 

Localización descriptiva: La cueva se localiza en la parte más alta de la cara 
oeste del peñón ubicado entre los morros situados al sur del morro grande. 

Descripción: Es una sima de un único pozo acampanado, cuyo piso es muy 
irregular y con dos galerías cortas en forma de V. 

La. 2 — Cueva La Peonía 

Estado: Lara. Distrito: Morán., 

Coordenadas geográficas (Proy. U. T. M.): 385.600 E; 1.081.550 N. 

Mapa consultado: Hoja 6145-1I-NE, Barbacoas, Dir. Cart. Nac., Escala 1:25.000, 
1* ed., año 1965. 

Cota entrada: 1.930 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 2.514 metros. Desnivel: 65 metros. 

Levantamiento: W. Pérez, E. L. Pére 2 , M. Perera, O. Ravelo, 1 ; . Serrano, 
F. Enrech, J. Coca, J. Tronchoni, 6/7-7-1973. 

Localización descriptiva: En el peñón de Las Peonías, a unos 80 m sobre el 
nivel de la carretera que conduce a Barbacoas, unos 3 km antes del pueblo. 

Descripción: La boca, orientada al NW, de unos 6x2 m, da a una amplia 
galería descendente con otras laterales más estrechas; el piso es de polvo y 
tiene numerosos bloques clásticos de tamaño mediano. 

La cueva es de forma complicada, y para efectos descriptivos, la dividiremos 
en tres zonas: 
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Salón del que parten las galerías más profundas de la cueva La Peonía (La. 2), con 
gran cantidad de bloques clásticos 


Las galerías que parten del lado derecho de la galería de entrada son 
todas estrechas, cortas y elevadas unos 3 m con respecto al piso de la entra¬ 
da; todas comunican con una galería recta y descendente, de regulares pro¬ 
porciones (3 a 4 m de anchura por 3 m de altura). Esta galería, de unos 
100 m, sigue rumbo NW-SE. En su extremo norte está taponada por arena, 
y en su parte sur recibe las aguas de un pequeño y bajo pasaje que no es 
explorable por su pequenez. Del punto (A) de la galería principal parten 
dos paralelas, con rumbo N-S, que a los 45 m se unen y bifurcan nueva¬ 
mente: una de ellas es un arrastradero muy ancho, que sigue con rumbo 
N-S unos 40 m más, donde se hace alta la galería, y tomando rumbo E-W 
llega, tras 40 m, a un salón amplio con dos grandes bloques clásticos; la 
otra galería, con numerosos bloques clásticos, toma rumbo SE-NW, y llega 
a los 40 m a una galería muy ancha, pero baja, con piso arenoso, que corre 
con rumbo N-S, mide unos 100 m y en su extremo sur llega al salón con 
los dos grandes bloques clásticos que ya hemos citado. De este salón nacen 
unas pequeñas galerías que conducen a la parte más alta de la cueva, a 
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unos 25 m sobre el nivel de la boca, y que terminan muy cerca de la pared 
externa del farallón, pues se aprecian en varios puntos raíces y filtraciones 
de agua. 


Todo el sector, como el resto de la cueva, tiene numerosas galerías estre¬ 
chas que conforman un retículo bastante complicado. 



Volviendo a la galería de entrada a la cueva y tomando las galerías que 
parten del lado izquierdo de ésta, tendremos la segunda zona de la cueva. 
De estas tres galerías laterales, la principal es la segunda (B), que es la 
más larga, y que tras varios recodos y divisiones nos lleva hasta la galería 
recta y larga que parte de (C) con rumbo N, y que acaba a los 105 m 
en unos cortinajes infranqueables hasta el momento; volviendo al punto 
(C) y siguiendo la galería que se estrecha, llegamos a otra más ancha, que 
con rumbo NE-SW llega a un salón de unos 22 x 9 ni con numerosos 
bloques clásticos, de techo bajo (unos 2 m) y que comunica con la galería 
de entrada a la cueva (D), de la que estamos a sólo 80 m, y con la galería 










La Peonía 


La. 2 
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que trae la corriente de agua citada en la primera zona de la cueva. Este 
salón constituye la tercera zona de la cueva y en él hay varias galerías que 
se superponen. Parten de él también dos galerías principales que tienen 
rumbo E y llevan hacia las partes más profundas de la cueva. La galería 
más amplia, la de la izquierda, es la más complicada y laberíntica, con 
numerosos bloques clásticos; mientras que la galería de la derecha es más 
estrecha y recta, y lleva el río que fluye hacia el fondo de la cueva. 

A unos 90 m de dejar el salón, la galería del río se une con la otra, la más 
amplia, y sigue con rumbo E unos 50 m más, hasta que el río se sume en 
una estrecha grieta en el piso. 

Trasponiendo esta grieta se sigue el río que corre por una galería muy 
estrecha y fangosa. El río desaparece y aparece varias veces en sumideros 
a lo largo de la galería, la cual se bifurca en dos galerías paralelas que 
se unen al final de la cueva, que concluye con un sumidero impasable. 

La cueva es, hasta el presente, la tercera en desarrollo horizontal en Vene¬ 
zuela, y su exploración se dificulta por el hecho de que la mayoría de sus 
galerías son estrechas y bajas, además de que éstas tienen formas y rum¬ 
bos muy cambiantes, lo que hace difícil percibir las bocas de las galerías 
laterales y el orientarse dentro de la cueva. 

El hecho de que varias galerías estuviesen, para el momento de la explo¬ 
ración, taponadas total o parcialmente con sedimentos, nos hace pensar 
que haya posibilidades de encontrar algún nuevo sector en exploraciones 
sucesivas; sin embargo, el plano refleja toda la parte accesible en esa 
oportunidad. 


La. 3 — Cueva del peñón de Las Peonías 

Estado: Lara. Distrito: Morán. 

Coordenadas geográficas (Proy. U. T. M.): 385.500 E; 1.081.400 N. 

Mapa consultado: Hoja 6145-II-NE, Barbacoas, Dir. Cart. Nac., Escala 1:25.000, 
P ed., año 1965. 

Cota entrada: 1.980 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 27 metros. Desnivel: 12 metros. 

Levaírtamiento: l 7 . L. Pérez, 7-7-1973. 
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Localización descriptiva: A unos 150 m en dirección W de la boca de la cueva 
La Peonía (La. 2), y a 50 m sobre la entrada de ésta. 

Descripción: La cueva es una grieta bastante amplia y de gran pendiente que 
cru¿a el farallón de Las Peonías en dirección NS. 

Se asciende la cara sur de la cueva por una pendiente de 55° entre bloques 
y tierra hasta un plano del que se vuelve a encontrar una pendiente des¬ 
cendente de 50°, que lleva a la boca norte. 

En el punto más alto de la cueva, que también es el más estrecho, sopla un 
fuerte viento, que para el momento de la exploración era de rumbo SN. 



Me. 1 — Cueva del Pirata o La Azulita 

Estado: Mérida. Distrito: Campo Elias. 

Coordenadas geográficas: Long. 71° 26'20" W; Lat. 8 o 42'57" N. 

Mapa consultado: Hoja T-54l, Mérida, Cia. Shell de Venezuela, Escala 1:100.000, 
año 1958. 

Cota entrada: 950 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 1.240 metros. Desnivel: 8 metros. 

Levantamiento: O. Ravelo, P. Sonano, H. Colasante, 7/8/9-4-1974. 

Localización descriptiva: Unos 600 m al SE del pueblo de La Azulita. 

Descripción: La cueva es un sistema, de galerías cortas en forma reticular, con 
una galería principal, que se desarrolla paralela a la pared externa del fara¬ 
llón, por la que corre un riachuelo que se origina en una surgencia de 
piedras cercana a la boca de acceso a la cueva. 
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Se forman algunas pozas poco profundas en el recorrido del río, y la cueva 
no tiene casi fauna. 

De esta galería principal parten algunas laterales que en dirección NW 
comunican al exterior a través de numerosas bocas (14) que han sido tapia- 
das con miras al aprovechamiento turístico de la cueva. En dirección SE 
y SW parten numerosas galerías cortas comunicadas entre sí, que se carac¬ 
terizan porque en su parte final se estrechan mucho y no presentan ningún 
desnivel. 

La cueva, conocida comúnmente como "Cueva del Pirata", es muy visitada 
por turistas y dispone de iluminación en la galería principal. 


Mi. 48 — Cueva de los Huesos 

Estado: Miranda. Distrito: Zamora. 

Coordenadas geográficas (Proy. U. T. M.) : 788.600 E; 1.158.100 N. 

Mapa consultado: Hoja 6947, Higuerote, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
1’ ed., año 1964. 

Cola entrada: 640 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 18,5 metros. Desnivel: 5,5 metros. 

Levantamiento: O. Linares, 27-9-1964. 

Localización descriptiva: A 1,5 km en dirección S 70 E de la confluencia del 
río Salmerón con la quebrada Juan Torres, en la zona de Salmerón y en el 
peñón de Salmerón o de Barlovento. 

Descripción: La cueva consta de un solo salón de 5,5 ni de altura máxima, al 
que se llega bajando un escarpado de 3,5 m. 

El fondo está cubierto de grandes bloques clásticos y de él parte una 
pequeña galería en dirección S. El nombre de la cueva se debe a que en 
ella se encontraron numerosos huesos. 


Mi. 49 — Sima del Peñón de Barlovento 

Estado: Miranda. Distrito: Zamora. 

Coordenadas geográficas (Proy. U. T. M.) : 788.600 E; 1.158.100 N. 





Mi. 48 
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Mapa consultado: Hoja 6947, Higuerote, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
1* ed., año 1964. 

Cota entrada: 650 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 6 metros. Desnivel: 12,5 metros. 

Levantamiento: O. Linares, 27-9-1964. 

Localización descriptiva: A 1,5 km en dirección S 70 E de la confluencia del 
río Salmerón con la quebrada Juan Torres, en la zona de Salmerón, al 
norte de Araira, en el peñón de Salmerón o Barlovento, y cerca de la ante¬ 
rior (Mi. 48). 

Descripción: La sima consta de un único pozo con fondo cubierto de palos y 
hojas. Tiene dos pequeños descansos a —3 y —7 m y su anchura má¬ 
xima es de 4 m. 


Mo. 12 — Cueva Eduardo Rohl 

Estado: Monagas. Distrito: Caripe. 

Coordenadas geográficas: Long. 63° 31' 15" W; Lat. 10° 12' 43" N. 

Mapa consultado: Hoja 7446, Cumanacoa, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
1* edic., año 1964. 

Cota entrada: 1.310 s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 263 metros. Desnivel: 27 metros. 

Levantamiento: F. L. Pérez, B. Magallanes, 20-12-1973. 

Localización descriptiva: La cueva se encuentra al sur de la Guanota, tomando 
a la derecha en la segunda desviación que hay entrando al caserío. Luego 
se sigue caminando durante 1.200 m en dirección ESE. 

Descripción: La cueva Eduardo Rohl es también conocida con los nombres de 
"Teodorito” y "El Presidente". 

Está formada por seis salones principales, siguiendo un rumbo general W-NE. 
La boca, de unos 7 m de ancho por 4 de altura, da a un salón con grandes 
bloques en el piso, que comunica por una suave pendiente con un segundo 
salón, de unos 10 m de altura y con una pequeña galería lateral en la cara 
norte. 
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Subiendo un escarpado de 2 m, luego de un pequeño tramo de galería 
estrecha con agua estancada, se llega al tercer salón, que tiene varias pozas 
de agua y una pequeña colonia de murciélagos. 

El siguiente salón es un laminador muy ancho, con una pendiente de 55° 
y paredes rocosas en su mayor parte. 

Para llegar al quinto salón, de condiciones similares al anterior, hay que 
cruzar dos pasos estrechos. Por último, y subiendo una pequeña pen¬ 
diente, se llega al sexto y último salón, el más grande de la cueva, con una 
altura máxima de 15 m. 

En todos los salones de la cueva hay numerosos espeleotemas, pero en este 
último se encuentra el mayor número, con una columna de 3 m de diáme¬ 
tro y unos 10 m de altura en el centro, y una galería de unos 15 m de 
altura y 17 m de largo, a la que se llega subiendo un escarpado de 4 m. 
Allí mismo se abren varias galerías descendentes que comunican con un nivel 
inferior por donde circula una pequeña corriente de agua. La mayor de ellas 
comunica por medio de una sima de 11 m en caída vertical y taponada al 
final por un derrumbe de barro. 

La cueva es ampliamente conocida en el sector. 


Mo. 13 — Cueva de La Boca 

Estado: Monagas. Distrito: Caripe. 

Coordenadas geográficas: Long. 63° 33' 06" W; Lat. 10° 10' 27" N. 

Mapa consultado: Hoja 7446-I-SE, Dir. Cart. Nac., Escala 1:25.000. 

Cota entrada: 1.115 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 33 metros. Desnivel: 6,5 metros. 

Levantamiento: F. L. Pérez, B. Magallanes, 21-12-1973. 

Localización desmptiva: A la derecha de la boca de la Cueva del Guácharo 
(Mo. 1), escalando la pared sur de la cueva. Como a 25 m sobre la planta 
de la entrada. 

Descripción: La cueva consta de un salón de l4x 6 m y una altura de 3 a 4 m. 
Tiene en el fondo dos pequeñas galerías infranqueables a los pocos metros. 
En la cueva se observó una numerosa colonia de murciélagos. 
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Mo. 14 — La Cuevita de la Montaña 

Estado: Monagas. Distrito: Caripe. 

Coordenadas geográficas: Long. 63° 32'58" W; Lat. 10° 10'29" N. 

Mapa consultado: Hoja 7446-I-SE, Dir. Cart. Nac., Escala 1:25.000. 

Cota entrada: 1.265 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 384 metros. Desnivel: 45 metros. 

Levantamiento: C. Tinoco, F. Lisarri, 12-4-1974. 

Localización descriptiva: A 300 m en dirección NE de la boca de la Cueva del 

Guácharo (Mo. 1) ya 175 m sobre el nivel de ésta, en el flanco norte del 
cerro El Guácharo. 

Descripción: La entrada a la cueva es una grieta alargada, de 2,5 por 0,9 m 
que da a un pozo de 10 m, donde se abren dos galerías de direcciones 
opuestas; la sima continúa en una fuerte pendiente, muy resbaladiza du¬ 
rante 7 m, hasta llegar a un salón semicircular cuyo piso está cubierto de 
rocas sueltas y arcilla. 

De las dos galerías que se abren al nivel —10 m, la de mayor longitud 
toma rumbo E durante 80 m y luego NE hasta completar 211 m. Al co¬ 
mienzo su altura es de 3 a 4 m, pero luego se reduce hasta 60 cm, y el 
paso se obstruye casi totalmente debido a la gran cantidad de espeleotemas. 
La segunda galería que parte del pozo de entrada tiene unos 105 m, con 
rumbo SW, y en ella se encuentran una gran cantidad de columnas. 

Estas galerías son planas y sin desnivel, en cambio, la tercera galería, pro¬ 
longación del pozo de entrada, es muy inclinada y con una escalón de —5 m; 
tiene un salón muy decorado, el piso y las paredes están cubiertos de man¬ 
tos estalagmíticos y hay numerosas estalactitas, estalagmitas y columnas. 
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Galería de la Cuevita de la Montaña (Mo. 14), cubierta de coladas estalagníticas y 

diversos espeleotemas 



















Fo-a!actitas v helictitas en la Cuevita la Montaña (Mo. 14) 
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Mo. 15 — Sima del Bastimento N 9 1 

Estado: Monagas. Distrito: Caripe. 

Coordenadas geográficas: Long. 63° 18' 30" W; Lat. 10° 08'26" N. 

Mapa consultado: Hoja 7546, Caripito, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
1* ed., año 1969. 

Cota entrada: 720 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 313 metros. Desnivel: 92 metros. 

Levantamiento: O. Linares, O. Ravelo, 12/13-2-1974. 

Localización descriptiva: A 21 km al este y 4 km al sur de Caripe. 

Descripción: La cueva tiene dos entradas. Por la entrada norte penetra un 
río de regular caudal, que para la época de lluvias debe ser muy voluminoso. 
A unos 50 m de la entrada hay una colonia no muy numerosa de guácharos, 
y existen varias colonias de murciélagos insectívoros cerca de la entrada. 

La cueva progresa por una galería descendente, con saltos de 13 a 16 m 
de altura; la galería es estrecha (3 m), su altura oscila entre los 10 y 25 m 
y está constantemente recorrida por el río, que ha depositado abundantes 
sedimentos arenosos en el piso de la galería. 

La expedición de 1974 se terminó a la cota —92 por carecerse de equipo de 
descenso, pero se podría continuar su exploración haciendo un campamento 
subterráneo. 

Mo. 16 — Sima del Bastimento N 9 2 

Estado: Monagas. Distrito: Caripe. 

Coordenadas geográficas: Long. 63° 18' 30" W; Lat. 10° 08' 26" N. 

Mapa consultado: Hoja 7546, Caripito, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
1* ed., año 1969. 

Cota entrada: 720 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 243 metros. Desnivel: 78 metros. 

L vantamiento: O. Linares, O. Ravelo, A. Ortega, 14-2-1974. 

Localización descriptiva: A 21 km al este y 4 km al sur de Caripe. 
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Pozo de acceso en la cueva Bastimento N v 1 (Mo. 15) 
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Descripción: La cueva tiene su boca a 20 m de la anterior (Mo. 15). La galería 
de entrada tiene el piso cubierto de grandes bloques clásticos, con guano 
de una gran colonia de guácharos. 

La galería sigue con rumbo W, y tras un salto de 8 m, se bifurca en dos 
galerías más estrechas que se unen posteriormente. Un río, de bajo caudal, 
aparece en una de ellas, y recorre la galería, descendiendo la cueva y for¬ 
mando cascadas en sus diferentes saltos de 6 a 10 m de altura. 

La fauna de la cueva, tanto terrestre como acuática, es muy rica. 

Estas cuevas pueden ser de peligrosa exploración en la época en que el 
caudal del río aumenta. 



Mo. 17 — Ojo de la Pava 

Estado: Monagas. Distrito: Caripe. 

Coordenadas geográficas (Proy. U. T.M.): 438.800 E; 1.124.100 N. 

Mapa consultado: Hoja 7446, Cumanacoa, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
1* ed., año 1964. 
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Cota entrada: 1300 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 6 metros. Desnivel: 0,5 metros. 

Levantamiento: P. Soriano, F. Zea, 1970. 

Localización descriptiva: A 1 km en dirección S 40 W de la boca de la Cueva 
del Guácharo (Mo. 1). Su boca es visible desde la carretera y está a unos 
200 m sobre el nivel del río. 

Descripción: Es una pequeña gruta con varios bloques clásticos en un piso 
descendente hasta el fondo. 
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ACTIVIDADES DE LA SOCIEDAD 

En el mes de octubre de 1973 salieron hacia Centroamérica y México nuestros 
compañeros Ernesto Borges, Miguel Angel Perera y José Ignacio Perera. Du¬ 
rante su permanencia de dos meses por aquellos países, los mencionados com¬ 
pañeros realizaron contactos con conocidos investigadores en el campo de la 
Antropología y Arqueología. Así, pues, en México tuvieron el agrado de cono¬ 
cer al doctor José Luis Lorenzo y doctora Lorena Mirambell, ambos del Depar¬ 
tamento de Prehistoria del Instituto Nacional de Antropología e Historia, y a 
los arqueólogos Carlos Navarrete y Jaime Litvak, de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. De todos ellos obtuvieron importante material de trabajo 
para sus actividades en nuestro departamento de Espeleología Histórica. 

Ya en viaje por Centroamérica hicieron contacto con el señor Rafael Morales 
Fernández, director-encargado del Museo Nacional de Arqueología y Etnología 
de Ciudad de Guatemala; con el arqueólogo Pío Salomón Rosales, director del 
Museo David J. Guzmán, de San Salvador; con los arqueólogos Carlos H. Agui- 
lar y Héctor Gamboa, de San José de Costa Rica, y con la doctora Reina Torres 
de Arauz y Richard Cooke, de Ciudad de Panamá. 

Cabe destacar la amplia colaboración recibida de todos ellos, haciéndoles 
posible cumplir con lo programado. 

Igualmente para el mes de octubre, nuestro compañero Carlos Bordón em¬ 
prendió por segunda vez su viaje de prospección bioespeleológica por tierras 
sudamericanas. Las últimas noticias recibidas indican que para la fecha de este 
Boletín, se encontraba en la Tierra del Fuego. 

En el ámbito nacional, resalta, dentro de las numerosas expediciones reali¬ 
zadas por la Sociedad, la desarrollada durante los días 9 al 16 de febrero de 
1974, cuando se efectuó la tercera expedición a las cuevas de Los González - El 
Bastimento, cerca del río Tucuyucual (unos 21 km al SE de Caripe), en el 
Estado Monagas. El grupo formado por Ornar J. Linares (coordinador), Fer- 
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nando Enrech, Odoardo Ravelo, Francisco Serrano y Angel Ortega, hizo una 
larga caminata de cuatro días para ir y venir a las cuevas partiendo del río 
Yucucual; el conocido guía de la región, don Domingo Maita, acompañó ai 
grupo junto con cuatro hombres más, que resultaron ser valiosos compañeros 
durante toda la expedición. 

La labor de levantamiento topográfico, recolección de fauna y de muestras 
de aguas, información climática y fotografía en la cueva de El Bastimento, fue 
comenzada inmediatamente después de establecido el campamento en las proxi¬ 
midades. Se esperaba que en todo un día de trabajo se podría terminar con esta 
cueva y unirla con la de Los González (como era lo esperado por los grupos 
anteriores), pero tres días no fueron suficientes y, por el contrario, se descubrió 
otra cueva de desarrollo paralelo; en la primera se descendió a —92 m con 
218 m horizontales, y en la segunda a —78 con 184 m de horizontalidad. No 
hubo tiempo para descender los 80 m de Los González y explorar el fondo de 
su última sima; sin embargo, en El Bastimento se pudo constatar lo prometedor 
de su desarrollo y lo peligroso del cauce subterráneo con sus innumerables cas¬ 
cadas. La expedición se paralizó por falta de cuerdas y escaleras, y por la impe¬ 
riosa necesidad de utilizar un mejor abrigo contra las frías aguas de la cueva. 
Podemos decir, pese a lo corto de la exploración, que fue un éxito total, pues 
se obtuvieron ejemplares de la fauna cavernícola verdaderamente troglobios y 
nuevos para la ciencia, que serán motivo de investigaciones especializadas que 
pronto publicaremos. Una próxima expedición se efectuará en el verano de 1975, 
y la primera parte de los mapas aparece publicada en este Boletín. 

También en febrero de este año, varias instituciones públicas y privadas 
realizaron una exploración a la meseta de Sarisariñami, en la Guayana venezo¬ 
lana, donde se localizaron grandes simas de hasta 400 m de diámetro por unos 
370 m de profundidad. Estas cuevas, junto a otras que se encuentran en varios 
lugares de Guayana, se desarrollan en areniscas cuarzosas de edad precámbrica 
y constituyen casos excepcionales dentro del campo de la investigación cársica. 

CHARLAS DICTADAS POR MIEMBROS DE LA SVE 

El miércoles 24 de abril de 1974 fue dada una charla sobre aspectos gene¬ 
rales de la Espeleología en Venezuela, en el local de la Asociación Audubon de 
Venezuela, atendiendo a la invitación que nos hicieran. El Presidente de nuestra 
Sociedad, Juan A. Tronchoni, inició la exposición hablando de nuestra institu¬ 
ción en el país y los diversos grupos espeleológicos; Franco Urbani habló 
sobre aspectos de la Espeleología Física; Ornar J. Linares sobre diversos pro- 



NOTICIERO ESPELEOLOGICO 


111 



Miembros de la Sociedad y baqueanos integrantes de la tercera expedición a las cuevas 

de 'os Gonnález, Edo. Monagas 


biemas de la Bioespeleología, y Miguel A. Perera sobre la Espeleología. His¬ 
tórica o Espeleoarqueología. Todas las exposiciones fueron acompañadas por dia¬ 
positivas que un nutrido grupo de concurrentes pudo apreciar. 

El domingo 12 de mayo de 1974 fue dada otra charla muy similar a la 
anterior, en el grupo escolar de Guatire, Estado Miranda. La invitación estuvo 
a cargo del Centro de Estudiantes M. A. González Sponga, formado por un 
nutrido grupo de jóvenes entusiastas. Esta vez participaron J. Tronchoni, F. Pé¬ 
rez, M. Perera, O. Linares y E. Borges, con una buena cantidad de diapositivas. 


EXPEDICION BIOESPELEOLOGICA VENEZOLANO-RUMANA 


Para finales de 1974 se ha programado una expedición bioespeleológica a 
nuestro país por iniciativa de un grupo de investigadores rumanos. El equipo de 
Rumania está integrado por V. Decu y St. Negrea (para la fauna terrestre). 
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Tr. Orghidan y E. Serban (para la fauna acuática), todos pertenecientes al 
Instituto de Espeleología Emil Racovitza, de Bucarest; el equipo de Venezuela 
lo forman O. Linares y C. Naranjo (fauna de vertebrados), C. Bordón, O. Ra- 
velo y F. Enrech (especialistas en Colepotera, Amblypygi e Isopoda), todos 
ellos miembros del Departamento de Bioespeleología de la SVE. 

La duración de la expedición es por un mínimo de un mes y está progra¬ 
mada para tres zonas ecológicamente diferentes de tres carsos nacionales. Proba¬ 
blemente, la expedición estará patrocinada por la UNESCO, dentro del comité 
del MAB; actualmente, la Cancillería de nuestro país tramita los permisos co¬ 
rrespondientes. 

PRINCIPALES EXPLORACIONES INTERNACIONALES DEL AÑO 1973 

Por Paul Courbon * 

Africa: Marruecos. El Spéléo-Club de Blois (Francia) ha continuado la ex¬ 
ploración de la nueva red descubierta en el Kef Toghobeit, donde se llegó 
a la cota —540 m en 1972. En agosto de 1973, después de que los espeleó¬ 
logos paralizaron su trabajo delante de un sifón a —677 m, descubrieron, 
cuando comenzaron su regreso, una red descendente que los llevará toda¬ 
vía más abajo. (Tomado del S. C. Blois). 

América: Canadá. Los espeleólogos canadienses (McMaster University) han 
continuado la exploración de la cueva Arctomys, situada a 15 millas al este 
de Mont Robson, punto culminante de las rocosas canadienses. En 1972, los 
exploradores habían llegado a la cota —297 m, en 1973 llegaron al sifón 
terminal a una profundidad de 524 m. La cueva de Arctomys viene a ser 
la cavidad más profunda de la América del Norte (tomado de Mike 
Shawcross). 

Estados Unidos. La longitud explorada en la red del Mammoth Cave- 
Flint Ridge System llegó a los 252 km en el mes de agosto. Otras grutas 
cuya longitud ha aumentado son: Greenbrier Cavern, con 72.080 m; Jewel 
Cave, con 66.000 m; Sloan’s Valley System, con 32.000 m; Cumberland 
Cavern, con 29-090 m; Wind Cave, con 27.400 m, y Anvil Cave, con 
20.300 m (tomado de C. & J. Chabert). 

Cuba. El desarrollo del sistema de Cuyaguateje llega a los 71.784 m. No 
obstante, este sistema está compuesto por varias cavidades que, hasta ahora, 

* Miembro de la Comisión de las Cuevas más Grandes del Mundo, de la Unión In¬ 
ternacional de Espeleología (traducido del original por Ornar J. Linares). 
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no tienen ninguna unión entre ellas. La gruta más larga del sistema, la 
gran caverna de Santo Tomás, tiene un desarrollo de 25.000 m (tomado 
de M. Acevedo González). 

Oceanía: Nueva Guinea. Después de la exploración, en 1972, del Bibima 
Cave (—486 m), en el Distrito de Chimbu, una nueva expedición austra¬ 
liana está prevista para finales de 1973 en esta prometedora región. La 
cueva de Bibima es actualmente la cavidad más profunda del hemisferio sur. 

Europa: Austria. El grupo belga "Les Gours" ha descubierto una continua¬ 
ción en el Ahnenschacht (Totesgebirge) en la cota —395 m, en 1972. Los 
espeleólogos paralizaron su labor en la cota —612 m sin haber explorado 
enteramente la cueva (tomado de J. C. Hans, Bruselas). 

España. La Sociedad Espeleológica de Bourgogne (Dijon, Francia) llega 
a la cota —916 m en el sistema de "Gouffre de Garma Ciega Sumidero 
de Cellagua” (Soba de Santander, Montes Cantábricos). En relación al 
final de 1972 (—853 m), la progresión fue hecha en medio de una galería 
inundada y en crecida, en medio de un dédalo de bloques inestables (toma¬ 
do de J. F. Thibot). 

Los espeleólogos del Grupo Espeleológico Vizcaíno han llegado al fondo 
de la Torca de Jornos II (Bilbao) ). Esta sima había sido explorada hasta 
los —350 m aproximadamente en 1971. Actualmente se puede decir que 
termina a los 530 m de profundidad sobre un meandro que se estrecha y 
se hace impenetrable. La sima comprende dos caídas de 182 y 144 m 
(tomado de Angel Alvarez). 

Los espeleólogos de Tenerife nos hacen el envío de la topografía de 
la cueva del Viento, que exploraron en 1971. Cruzada en su interior por 
una colada volcánica que va del pico del Teide (3.710 m) al mar, está 
formada de galerías próximas a la superficie que tienen la misma pendiente 
que el terreno. La galería principal, de unos 2.800 m de largo, no posee 
ninguna sima o desnivel en 580 m. El desarrollo total de la cavidad es de 
6.200 m, lo que la hace la más larga y profunda conocida de su tipo. 

Los espeleólogos de Montpellier, Lodéve y Perpignan, descendieron 
la gran sima de Edelweis, en la provincia de Huesca, a un centenar de 
metros de la frontera franco-española. Esta sima tiene una profundidad de 
358 m, no siendo vertical sino en la cota de —182 m. Los espeleólogos 
paralizaron sus actividades en la cota —370 m delante de una abertura que 
arrojaba viento a una violencia extrema. 
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Francia. Muy pocos descubrimientos este año. Los más importantes se 
sitúan en los Pirineos atlánticos. En el macizo de Pie de Ger, los espeleó¬ 
logos de Périgueux han llegado al fondo de la sima de Aurébéde (—51Í m). 
Un grupo de Pau, Grenoble y Aubenas, ha llegado a la cota —497 m en 
la sima de André Touyat; los espeleólogos paralizaron su labor en una 
cornisa con una caída estimada de más de 100 m. 

Italia. Los espeleólogos de Gorizia han llegado a la profundidad de 580 m 
en el Abisso Emilio Comici. Varias ramas descendentes deben ser explo¬ 
radas en 1974. 

El grupo Espeleológico de Bolonia y los espeleólogos franceses de 
de Niza descubrieron una continuación de la sima Straldi, en el macizo de 
Marguareis. Los exploradores llegaron a la cota —545 m, y se paralizó la 
expedición en una caída de unos 80 m. 

Reino Unido. La profundidad del Ogof Ffynnon Ddu (País de Gales) 
ha pasado de 258 a 308 m. Su longitud llega ahora a los 40 km (tomado 
de A. C. Waltham). 

Suiza. El desnivel de Hólloch llega ahora a los 808 m, con un desarrollo 
de 120,5 km (742 m y 115 km en 1972) (tomado de Pr A. Bógli). 

URSS. El Congreso Internacional de Olomouc ha permitido saber de 
nuevas exploraciones hechas en Rusia. Desgraciadamente la topografía es 
secreto militar. 

En el Cáucaso y en Crimea, los rusos han explorado tres grandes simas: 
Snieznaja (—750 m), Soldatskaja (—500 m aproximadamente) y Nasa- 
rovskaja (—500 m aproximadamente). 

En las colinas yesosas de Podolie, los rusos exploraron dos cavidades enor¬ 
mes: Optimistitscheskaja (105 km) y Ozernaja (83,2 km). 

NUEVOS LIBROS: BIOESPELEOLOGIA CUBANA 

Resultáis des expéditions biospéologicjues cubano-ronmaines a Cuba. (Bajo La 
dirección de T. Orghidan, A. Núñez Jiménez, L. Botosaneau, V. Decou, 
St. Negrea y N. Viña Bayes). Editura Academiei Republicii Socialiste Ro¬ 
manía, Bucuresti. 1973. 424 págs. 

Los trabajos sobre la Bioespeleología nrctronica! se han incrementado enor¬ 
memente en esta última década, estimulados en su gran parte por el fascinante 
material descubierto por algunos especialistas. Le ha tocado a Cuba, donde se han 
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dado cita varios investigadores cubanos y rumanos, la suerte de ser el primer 
país donde se ha hecho una labor coordinada en este campo; los resultados los 
encontramos ahora en este primer tomo, que ofrece la recopilación de algunos 
de los trabajos efectuados en la fauna cavernícola y epígea del país. A. Núñez 
Jiménez y T. Orghidan hacen el prólogo de esta edición que ha sido posible 
gracias a la colaboración mutua de esos dos países socialistas; ellos calculan que 
esta obra sólo cubre un 25% del material colectado, esperándose para un futuro 
próximo la aparición de un segundo tomo con los trabajos que hoy se adelantan. 

De acuerdo al orden establecido, se presenta una lista de los grupos zooló¬ 
gicos colectados en 1969 y 1970, y los investigadores responsables de su estudio. 
Seguidamente se describen las 40 localidades visitadas durante la primera expe¬ 
dición (formada por tres cubanos y cuatro rumanos), de las cuales 32 son 
cavernas; luego, durante la segunda expedición (la de Orghidan), se visitan 
40 localidades un tanto diferentes a las anteriores, pero con sólo 12 cavernas. 
Continuando los artículos, Gh. Racovita describe las características del medio 
físico de las cuevas cubanas, haciendo hincapié en las corrientes de aire, tempe¬ 
ratura y humedad relativa. Posteriormente, y es el grueso del tomo, se presentan 
26 trabajos sobre sistemática y repartición geográfica de los siguientes grupos: 
R. Codreanu y D. Balcesco sobre un Turbelario triclado, G. Hartmann-Schróder 
sobre poliquetos de varios biotopos, D. Coman sobre un nemátodo acuático, 
T. Orghidan y St. Negrea sobre los Cladoceros de las aguas subterráneas y epí- 
geas, C. Plesa sobre un Copepodo ciclópido marino, T. K. Petkovski sobre los 
Copepoda harpacticidos subterráneos de agua dulce, D. L. Danielopol sobre una 
nueva familia de Ostracodos intersticiales, A. Vandel sobre los Isópodos terres¬ 
tres y cavernícolas, N. Coineau y L. Botosaneau sobre los Isópodos intersticiales, 
D. Dancau sobre los Amfípodos subterráneos, St. Negrea, Z. Matic y C. Fun- 
dora Martínez sobre los Chilópodos hipogeos, S. Avram sobre una nueva espe¬ 
cie de Opiliones, y de nuevo el autor con otra especie nueva, M. Dumitresco e 
I. Juvara-Bals sobre un Ricinuleido nuevo, M. Dumitresco sobre dos nuevas 
especies de Schizómidos, M. Dumitresco sobre una nueva especie de Araneido, 
M. Gruía sobre los Araneidos terididos, A. Petrova y P. Beron sobre dos Aca¬ 
res rodacáridos nuevos, Z. Massoud y M. Gruía sobre los Collémbolos artropleo- 
nes, N. Nieser sobre los Heterópteros semiacuáticos, P. J. Spangler sobre los 
Coleópteros acuáticos, V. Gh. Decou sobre los Coleópteros hipogeos de la fami¬ 
lia Stafilinidae y otro trabajo sobre los Catópidos, G. Osella sobre una nueva 
especie de Coleópteros curculiónidos endógeos, L. Botosaneau y J. Sykora sobre 
algunos insectos tricópteros y, finalmente, L. Botosaneau y F. Vaillant sobre los 
Dípteros dolicopódidos de Cuba. La mayor parte de los investigadores de esta 
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sección son miembros del Instituto de Espeleología Emil Racovitza, de Rumania; 
todos los trabajos están escritos en francés, excepto tres en inglés, dos en ale¬ 
mán y uno en italiano. 

En la contribución de Vandel encontramos que, aparte del tratamiento 
sistemático y de las relaciones faunísticas, se tratan también importantes aspectos 
paleogeográficos de Cuba. Este autor se adhiere a la tesis de que Cuba estuvo 
unida al continente suramericano (particularmente Venezuela) y que se separó 
del mismo a finales del Mioceno; tal tesis se presta a mucha discusión, por 
cuanto existen muchos autores que sostienen planteamientos contrarios, probable¬ 
mente más acordes con la realidad. Vandel considera, asimismo, que los Oni¬ 
coideos cubanos no cosmopolitas son reliquias provenientes de Suramérica, sin 
considerar la falta de información que se tiene de las Pequeñas Antillas y Cen- 
troamérica. Asimismo, cuando Dumitresco describe una nueva especie de Ara- 
neido (agrupada bajo un nuevo subgénero) que habita en las cuevas de Mallorca 
y de Cuba, se plantea un problema zoogeográfico que es resuelto con un pro¬ 
bable origen gondwaniano de la taxa. 


Omar J. Linares 



GUIA DE PREPARACION Y CONDICIONES QUE DEBEN LLENAR LOS 
ARTICULOS PARA SER PUBLICADOS EN EL BOLETIN DE LA SOCIEDAD 
VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA 


1) Se acepta todo trabajo original relacionado a las ciencias espeleológicas. 
La Comisión de Redacción se reserva el derecho de publicación. En el momento 
de entrega del artículo, éste ya debe haber sido lo suficientemente discutido y 
revisado por uno o más especialistas en la materia. 

2) Cualquier persona puede enviar trabajos. Los autores son los únicos 
responsables del contenido de los artículos. 

3) Se debe enviar el original y una copia, escritos a máquina y a doble 
espacio, en el papel tamaño carta, y con amplios márgenes. Se evitarán más de 
tres niveles o subtítulos. No se pondrán notas al pie del texto. Las palabras 
que se desean que vayan en cursivas se subrayarán en el original. No deben se¬ 
pararse las palabras al margen derecho del texto. 

4) Para guiarse en la organización y formato, los autores deberán con¬ 
sultar el último número del Boletín de la Sociedad Venezolana de Espeleología. 

El artículo constará preferentemente de: 1) Título (breve e informativo); 
2) Nombre del autor y su dirección postal; 3) Resumen en castellano y un 
Abstract en inglés, de unas 23 líneas cada uno; 4) Fecha de envío; 5) Texto 
principal, sugiriendo que esté dividido en: Introducción, Material y Métodos, 
Resultados y Conclusiones; 6) Agradecimientos); 7) Bibliografía citada. 

Las tablas y figuras deberán disponerse aparte, e indicarse en una hoja 
adjunta al final del texto las leyendas de cada una. 

5) Bibliografía. Al final del trabajo, en estricto orden alfabético. En 
el caso de que un mismo autor en un mismo año tenga varias publicaciones, se 
indicarán además las letras a, b, c, etc. Nótese que para revistas, las expresiones 
Vol. 57, N<? 12, págs. 13-57, se reducen a 57 (12): 13-57. En el caso de las 
publicaciones periódicas poco conocidas, se indicará el país de procedencia, a 
excepción del caso en que el título de las mismas lo posean, en cuyo caso no se 
deberán abreviar. 

Los títulos se abreviarán según las normas internacionales aceptadas. Para 
informes, tesis, etc., no publicadas se pondrá la palabra inédito , y en revistas de 
muy escasa divulgación se pondrá la expresión circulación restringida. 

Nótese que el nombre del autor (apellido) se pondrá siempre en mayúscu¬ 
las, tanto en la bibliografía como en las referencias en el texto. 
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Ejemplos: 

TURNER, E. J., Se J. VERHOOGEN, 1960. Igneotts and A\eta?norphtc Petro- 
logy. 2nd. ed., McGraw-Hill Books, Co. N. Y.; 353 pp. 

BUCHER, A. L. 1964. ''Cave Surveying". C. H. D. CULLINGEORD 
(ed.). British Caving, and lntroduction to Speleology. 2nd. ed., Routledge 
and Kegan Lim., London; pp. 509-535. 

ALVAR ADO, J., R. & J. LESCARBOURA. 1968. "Estudios espeleometeoro- 
lógicos de la Cueva del Viento, Edo. Lara”« Bol. Soc. Venezolana Espel., 
l(l):69-86. 

SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA. 1968. "Catastro Espe¬ 
leología) de Venezuela: Mi-7, Cueva del Túnel Cuatro", Bol. Soc. Venezo¬ 
lana Espel., 1(2) :207. 

6) Las citas bibliográficas en el texto ce harán con el apellido del o los 
autores y el año de publicación. Ejcm.: WEHRMANN (1972), TURNER y 
VERHOOGEN (1960). Cuando sean tres o más, se colocará el apellido del 
primero seguido de la expresión et al., y el año de publicación, Ejem.: HESS 
et al. (1968). 

Cuando se cita algún dato o idea específica de cierto trabajo, entonces, ade¬ 
más del año debe añadirse el número de la página en donde aparece dicha 
información, Ejem.: DENGO (1951:35-37). 

7) Tablas e ilustraciones. Las tablas, gráficos e ilustraciones, contendrán 
una leyenda breve y concisa, sin repetir los datos del texto. Las tablas deben ve¬ 
nir escritas en forma legible. Los dibujos deberán presentarse en tinta china 
(o cualquier sustituto apropiado, en papel blanco o transparente). Los que así 
lo ameriten deben poseer una escala gráfica, pero nunca numérica (ejem.: 
1:25.000), para proceder a las reducciones necesarias. Ninguna letra debe ser 
menor de 1 mm. Los dibujos y mapas deberán ser de un tamaño lo suficiente¬ 
mente grande para permitir una reducción por lo menos a la mitad. 

Se utilizarán sólo las fotografías indispensables, en blanco y negro y en 
papel brillante de buen contraste, con un tamaño lo suficientemente grande para 
eventuales reducciones. Las leyendas de las fotografías, así como de las tablas 
e ilustraciones (debidamente enumeradas), deben estar escritas en el material 
correspondiente, así como sumarizadas en una lista que se presentará fuera del 
texto, al final del artículo. Igualmente se debe indicar el lugar donde se inser¬ 
tarán las tablas e ilustraciones, al margen derecho del texto. 
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8) Todo artículo que no cumpla con los requisitos de formato y presen¬ 
tación, se devolverá al autor (o los autores) con las observaciones pertinentes 
para su corrección. 

9) Se aceptan discusiones a los artículos aparecidos en el Boletín. Para 
ellos rigen las mismas instrucciones enumeradas anteriormente. 

RECOMENDACIONES 

Fuera de lo antes mencionado, se sugiere muy especialmente a los autores 
una uniformidad de criterio en los trabajos, tales como la omisión del punto 
después de las abreviaturas comunes: 0,3 mm, 10 cm, pero Figs. 5-7; y el uso 
de numerales antes de las unidades de medida: 5 mm, pero nueve animales 
(10 o más se escribe: 13 animales). 

El autor se hará responsable de la corrección de las pruebas de imprenta. 
Recibirá 100 separatas en forma gratuita; las separatas adicionales deben solici¬ 
tarse previamente y su costo queda sujeto a convenio. 
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